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I ,A portada es una composición de tres temas simbólicos. 
El escudo de Navarra, con la Laureada de San Fernando. 

La estrella de cinco puntas en oro con fondo negro, insig­
nia de los Alféreces Provisionales y 

El estampillado flor de lis en oro con campo rojo de los 
Alféreces de Tercios de Requetés... 

La unión y ensamblaje de estos elementos no repugna, sino 
que antes bien se complementan. 

Navarra tenía su escudo, ganado en las Navas de Tolosa el 
año 1212, con las cadenas tomadas a Miramamolín y la esme­
ralda del mismo en el centro. 

Pero en 1936 fue tal la heroicidad de sus hijos, tal la en t r e ­
ga de hombres y mujeres, en la Cruzada, salvadora de la P a ­
tr ia , que el Generalísimo Franco, tocado con la boina roja, 
comprendió del esfuerzo de la mayoría de los navarros, no sólo 
en la Epopeya nacional sino en aquellas otras de las guerras 
civiles anteriores, en las que representaban los Carlistas, la 
auténtica España, contra la liberal extranjera, sin gar ra h i s ­
pánica, fue tal, que el Generalísimo concedió la Laureada de 
San Fernando que debía grabarse acompañando a su emble­
m a o escudo. 

Caso extraordinario (ninguna otra provincia t iene este h o ­
nor) que no debe olvidarse j amás , no pa ra que sirva de or ­
gullo a navarros o carlistas, sino antes bien para que tenga 
su debida meditación y consecuencia en el ámbito nacional. 

Ha muerto recientemente el Vicepresidente de la Diputa­
ción Foral que firmó la proclama del Alzamiento del pueblo 
de Navarra Don J u a n Pedro Arraiza Baleztena, de aquí la 
causa actual inmediata, de la portada con este elemento cen­
t ra l : el escudo de Navarra con la Laureada de San Fernando. 

Quizá convenga señalar la peculiaridad de la Diputación 
Foral de Navarra : no hay presidente efectivo, el cargo máx i ­
mo es de vicepresidente, ya que el honorífico, de presidente, 
recae en el Gobernador Civil de la Provincia, en recuerdo del 
antes Virrey de Navarra, nombrado por el Gobierno de Es­
paña . 

Acaba de ascender a general el primer alférez provisional: 
el general Campano. 

Tradicionalista. carlista, casi navarro, riojano, nació en 
Lagunillu, aunque por vivir gran par te de su mocedad en 
Viana (Navarra) por tal se le consideraba. 

También, bella coincidencia, si coincidencia es que aque­
llos primeros voluntarios carlistas, en ir al campo de batalla, 
aquellos requetés de los cuales, algunos hicieron los cursillos 
de oficiales, sean naturalmente , los primeros en llegar al ge­
neralato. 

El general don Luis Orgaz Yoldi ideó la creación de unos 
oficiales hechos pronto, en cursillos rápidos, pa ra suplir en 
mandos militares, con jóvenes que poseían títulos profesio­
nales o estudios avanzados de las carreras universitarias o es­
peciales. 

Dieron los alféreces provisionales así obtenidos un eficaz 
y magnífico resultado. En el pecho, no en la bocamanga l le­
vaban su estrella con fondo negro; se les llamó vulgarmente 
oficiales estampillados. 

Estos, excombatientes, la mayoría re tornar ían a sus hoga­
res, otros continuaron la carrera mil i tar y el primero que h a 
alcanzado la graduación de general es Campano. 

Los alféreces provisionales han constituido agrupaciones 
por toda España, creando u n a base sólida, con garan t ía de la 
continuidad del espíritu de la Cruzada. 

P a r a los hijos de éstos se h a realizado la estrella con fon­
do verde. 

Los alféreces o mandos de Requetés Carlistas, sin acade­
mia militar, l levaban una flor de lis o varias según gradua­
ción sobre paño rojo. 

Bueno fuera para sus hijos crear la insignia de flor de lis 
en oro sobre fondo verde. 

Es obligar que las generaciones que no conocieron aque­
llos días gloriosos aunque es t remadamente duros, necesar'os 
para la salvación de España reciban la enseñanza pa t e rna t e ­
niendo a gala llevar las insignias que indican cont inuar con 
el espíritu de sus antecesores. 
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Gibraltar desde la Tierra 
Don fosé M. a Pemán, ha escrito en el A B C del 
día 2 i de enero de 1966, un artículo titulado, "Gi­
braltar desde la luna". 

Al señor Pemán, parece aumentarle la frivolidad con las canas. Ellas 
señalan el descenso espiritual que va desde «El divino impaciente» o «San­
ta Virreina», hasta «Las tres etcéteras de don Simón». Claro es que entre 
estas dos épocas, medió una guerra civil y a treinta años de distancia, 
está de moda considerar demasiado serio, todo aquello que nos movió a 
sostenerla. Ahora ya no se usa y hay que remozarse. En cuanto a desen­
voltura literaria, social y hasta política, Pemán ha resultado ser un pione­
ro de la nueva ola. 

Aquella cosa tan seria, que era según José Antonio, el ser español, re­
sulta una antigualla que hay que arrinconar rápidamente. Es pesado y abu­
rrido, tanto como el tener razón. Esto parecerá extraño en boca de quién 
se dice filósofo, pero es el mejor epíteto que a don José M. a se le ha 
ocurrido, para calificar el «Libro rojo» español, sobre Gibraltar. Así como 
quien celebra sus propias gracias, que considera felices, quiere Pemán 
cancelar con el gracejo de un artículo periodístico —en cuyo arte es 
ciertamente maestro— todos los esfuerzos y las esperanzas de los espa­
ñoles, durante más de doscientos sesenta años, sobre Gibraltar. Porque 
el ser pesado y aburrido, el tener razón siempre, es la falta más grave en 
que puede incurrirse en estos tiempos de calamitosa inconsecuencia inte­
lectual. Equivale al bagage del descrédito ante el mundo. 

Ahora sólo prima con tiranía absoluta la cresta superficial de la nueva 
ola, ese fenómeno tan sorprendente y cambiante que se queda enseguida 
viejo, disuelto en espuma, para dejar paso a la novedad de la siguiente. 
Sin embargo, lo actual y permanente al mismo tiempo, no es el flujo y 
reflujo de las aguas, que mueve el viento y que nada aporta, sino la línea 
de la costa, señalada, como la razón y la justicia, por el dedo de Dios, 
inasequible a las variaciones de los gustos y del tiempo. 

Pero este es un tema que no puede plantearse hoy, ante una sociedad 
que rehuye todo compromiso interior, que pueda afectar a su situación 
de inestable equilibrio cómodo y que eleva lo convencional y abjetivo, 
a dogma utilitario de perennidad. Y España —los pobres españoles que aún 
mantenemos la fe en el empeño misionero y civilizador de nuestra patria 
(Javieres y Virreyes) como en los buenos tiempos de antes de la guerra— 
emplea un vocabulario sobrepasado, cuando pretende recobrar, con pau­
sada mesura, la integridad de su territorio nacional. La integridad, como 
en las «etcéteras», es algo que no se usa ya por el mundo, entre personas 
comprensivas. 

¡Cómo si las lucubraciones de filosofía jurídica y política, pudiesen ser 
bastantes a reparar el honor! Sólo será, sin embargo posible esa inteli­
gencia internacional, cuando se base en la justicia, restablecida por la 
restitución. Mientras no se parta del reconocimiento de la dignidad y de 
la estima recíproca, no es posible tal convivencia. 

Pero el señor Pemán, parece importarle muy poco todo eso, a costa 
de demostrar a sus lectores que está muy al día, de las nuevas corrien­
tes que circulan por Europa. Es preferible que Gibraltar siga siendo mo­
tivo de cante jondo, para complacido regocijo de cónsules británicos y vi­
nateros de la misma nacionalidad, amigos de Pemán. Es mejor olvidar con 
vino de Jerez en una fiesta andaluza, «typical spanish», esa espina clavada, 
en nuestra carne, que tratar de arracárnosla violentamente, con ofensa a 
las buenas formas de tan amables huéspedes. 

¿Por qué no lo dejamos así, como lleva ya doscientos sesenta años? Si 
no, nos exponemos a quedar en ridículo, hablando seriamente de Gibral­
tar, como nos asegura —esta vez muy seriamente— don José M. a Pemán. 

Pero el aspirante a premio Nobel tiene una solución para el problema 
de Gibraltar. El Peñón, no debe ser de España, sino de un funcionario 
común, algo así como la ONU, instalada de sereno del Estrecho. Los es­
pañoles debemos sentirnos alegremente patriotas, de unos descoloridos 
antes supranacionales y dejar de incordiar con Gibraltar. 

La verdad es que sólo compadeciendo al señor Pemán, puede sopor­
tarse hasta el fin, y no, sin creciente indignación y vergüenza, la lectura 
del artículo. Es un golpe bajo que se da, a esa unanimidad entre los espa­
ñoles, que empieza proclamando y de la que parece gloriarse, al ser cita­
do como un exponente de ella, por Castiella ante las Cortes. 

Pero ni los muchos años del autor que se acusan más en el terreno po­
lítico; ni su privanza con personas que se cubrieron con el uniforme de 
la Marina inglesa, autora y sustentadora del despojo, justifican la acogida 
que el artículo ha tenido en primera plana de un periódico, con un pa­
triotismo tan a flor de piel, que organiza toda una campaña periodística, 
sobre si los nebulosos wikingos, pisaron antes que Colón, las tierras de 
América. 

Pero nosotros, los carlistas, que hemos tenido siempre presente el tes­
tamento de Carlos VII, «Gibraltar español», estamos con los desairados 
hidalgos de San Roque, (conocidos simplemente, no amigos como los in­
gleses, del señor Pemán) que nunca abrían las ventanas de sus casas que 
daban al Peñón. Y con Cadalso, que murió disparando cañonazos, aunque 
estériles, contra Gibraltar inglés. 



N O T A S MA 
por Antonio María 

el necesario y justo Alzamiento de 
España frente a unos españoles ca­
ducos, desgarrados, y que están ma­
tando a la Patria en uno de los crí­
menes más graves que el hombre 
puede cometer. 

Cabe el Castillo de la Mota, 
grímpola al viento austero de la 
Historia, en esta Castilla silente y 
formadora, escribo unas notas mar­
ginales que me atrevería a llamar 
modesta meditación española. Me­
dina del Campo, depositaría de tan­
tos y tantos tesoros del espíritu, 
quisiera que fuese —por el vehícu­
lo de este artículo— como aula 
magna para dictar una lección de 
política: el lugar es bueno, la pena 
mía es que sea yo quien escriba. 

Voy a discurrir por las rutas de 
España, rutas altas, de cumbre, 
porque España siempre poseyó un 
camino, varios caminos, por las ci­
mas donde los vientos puros y esti­
mulantes limpian y empujan el es­
píritu hacia horizontes idealistas. 

República del 14 de abril de 1931. 
La Revolución: el orden destroza­
do, se hace lento el sonar del pulso 
español; luminarias sagradas de 
iglesias católicas quemadas por la 
furia marxista; no hay rumbo en 
la Administración, que pierde el go­
bernalle, y el barco glorioso que es 
España queda al garete. Todo ello 
consecuencia de una Monarquía li­
beral desafortunadísima, un sistema 
político coronado que vivió en pre­
cario con un Parlamento disociador 
de las esencias vitales de lo genui-
namente español. Pero el arranque 
de este 14 de abril de 1931 nace 
muy atrás, no con el último monar­
ca de hecho que presidió la Monar­
quía, no; la Revolución de abril del 
31, a cuyo desastre puso remedio 
un luminoso 18 de julio de 1936, 
tuvo su origen verdadero en el día 
en que se entronizó en el Trono de 
España la ilegitimidad, el no dere­
cho, servido por la impericia del 
Gobierno que respaldaba aquella 
usurpación de la Corona. 

Se estremece de gozo la geogra­
fía de nuestra Patria; clarines, tam­
bores militares, las marchas juveni­
les de los requetés en sus maniobras 
a campo abierto. El aire montaraz, 
con aromas de tomillo silvestre, re­
cibe un aliento de esperanza que 
esparce por todas las regiones es­
pañolas. Los rodamientos políticos 
de Madrid crujen en vejez prematu­
ra ante la impetuosidad de los Ter­
cios en formación. La Tradición se 
hace juventud y ésta vela las ar­
mas. Se prepara la gran rebeldía, 

La Historia, a veces, se rompe 
en los pueblos, lo importante es que 
existan artífices que sepan realizar 
el difícil engarce de esa rotura, y 
si esto se consigue, el curso vivifi­
cante del devenir histórico prosigue 
su función noble y generosa. En 
nuestro pueblo la Comunión Tradi-
cionalista, que recibe impulso y vi­
da de la sangre de sus mejores, es 
la ingente reserva, el dique que 
contiene a los mares desbordados 
en un fenómeno geológico de la po­
lítica, si vale decirlo así, y es la 
Comunión Tradicionalista una pro­
yección de conquista hacia futuros 
gloriosos y esperanzadores; que la 
gloria y la esperanza, cimentadas en 
la humildad, diría yo que son el 
Norte siempre para este movimien­
to ejemplar que forma el Carlismo. 

Llega el 18 de julio de 1936. Fe­
cha definitiva para la Historia con­
temporánea de estos Reinos y aún 
de Europa y el mundo. El carlismo 
lanza a la guerra a sus Tercios y 
demás Unidades de lucha y de ayu­
da a la lucha, en una unidad ven­
turosa con las Banderas de Falange 
Española de las JONS y todas las 
individualidades honrosas que par­
ticipan en la sublime sublevación. Y 
como presidiendo la gesta guerrera 
de salvación nacional, los Ejércitos, 
esos Ejércitos que tanto quiere el 
Carlismo y a los que antes como 
ahora se encuentra unido y solida­
rio con ellos en la defensa de los 
valores fundamentales del país. ¡Ya 
está en marcha, de nuevo, España! 

Importa mucho que el recuerdo 
del 18 de julio sea eficaz y dirigido 
a un porvenir bien definido. No 
convirtamos esta fecha y su conte­
nido en algo romántico, venerable, 
pieza de museo. Que a bastantes les 
conviene que eso sea así. Pero a los 
carlistas no nos conviene; nos con­
viene una vigencia perfecta del 18 
de julio, del auténtico, es claro, del 
18 de julio sin mixtificaciones y sin 
olvidos. Y nos conviene así por la 
poderosísima razón de que somos 
españoles de una raza formidable 



R G I N A L E S 
Solís García 

que jamás abdica de nada que sea 
noble, bueno y conveniente. 

El contenido del 18 de julio fue 
algo claro, muy bien definido en su 
iniciación y en los planes prepara­
torios de esa fecha, en cuyos planes 
tanta parte tuvo la altísima repre­
sentación del Carlismo, el Rey Don 
Alfonso Carlos, a través de su so­
brino el entonces Príncipe Don Ja­
vier de Borbón-Parma. Pues bien, 
esa diafanidad, esa carencia de in-
certidumbres entonces, ha de ser 
también así hoy. No ayudan a esta 
nitidez aquellos que andan por ahí 
queriendo no sé qué arreglos, no 
sé qué novedades. En efecto, es evi­
dente que el 18 de julio es perfecti­
ble, es evidentísimo que se han co­
metido errores, como acontece en 
toda empresa humana (aún así es 
conveniente que se vea quiénes son 
los de los errores, por supuesto), 
pero de ahí, a lo que algunos de­
sean, que es arrumbar al cuarto de 
los trastos viejos, o todo lo más a 
una vitrina de museo romántico, lo 
que no fue un grito sano de rebel­
día momentáneo, sino enlazar la 
España del siglo XX con la Espa­
ña inmortal de la Tradición, esa 
Tradición que es savia, que es vida, 
y que la ignorancia de muchos, y 
la maldad de algunos, han querido 
identificar, como algo muerto, con 
el Carlismo, cuando precisamente si 
algo es el Carlismo, servidor de esa 
Tradición, es un organismo tan vi­
vo, tan actual, que de sus propias 
cenizas y de todos los ataques de 
unos y otros renace, no ya como 
el ave fénix, sino, me atrevería a 
decir, como una naturaleza angéli­
ca, si lo humano pudiera ser á--
gel... Otro de los ataques que 
dirigen a este matiz tan e s e n r r ' 
del Movimiento Nacional que es el 
Carlismo, es que estamos desfasa­
dos del europeismo. ¡Y eso no! No­
sotros los carlistas tenemos el ver­
dadero concepto de Europa; ya 
nuestros mejores pensadores dije­
ron todo lo que se podía decir al 
respecto, sin necesidad de que aho­
ra quieran enseñarnos a los maes­
tros los discípulos, algunos verda­
deros niños repipis de la intelectua­
lidad. Ahora bien, seremos euro-
peistas en tanto en cuanto el serlo 
no signifique arriar la Bandera que 
tan alta hizaron los requetés y 
otros españoles, cuya bandera en­
cierra en sus pliegues rojos y gual­
das, como en relicario de la Pa­
tria, la dignidad, el honor y la 
verdad. 

Nadie puede hoy desentenderse 
de la obra nobilísima de hacer rea­

lidad, en la continuidad, el conte­
nido de unos Principios que el Car­
lismo hace casi siglo y medio, lan­
zó, al menos incoados, a los cuatro 
vientos de España, y que a través 
de los años los pensadores carlis­
tas han matizado y dedo forma, y 
nuestros Reyes, los Reyes de ¡a Le­
gitimidad, han hecho suyos, y aún 
algunos de ellos mismos han crea­
do muy personalmente doctrina, esa 
doctrina que es el fermento para 
todo posible bienestar. Principios 
que no son sino la actualización, la 
puesta al día, del legado sano y de 
reconocida solvencia de los mejores 
hombres que forjaron el pensamien­
to español a través de las centu­
rias, y de los Reyes que hicieron 
posible la puesta en práctica de ese 
pensamiento en forma de Leyes ini­
gualadas muchas por país alguno. 
Esto es Tradición, esto es política 
carlista. 

Es conveniente que las nuevas 
generaciones sepan que la Comu­
nión Tradicionalista acudió al 18 
de julio de 1936 para cumplir sim­
plemente un deber de españoles y 
una orden del Rey Legítimo de Es­
paña, en el Destierro, Don Alfonso 
Carlos. Sepan las nuevas generacio­
nes que Don Javier de Borbón-
Parma, Jefe de la Dinastía Carlista, 
fue el brazo ejecutor de aquella 
orden y puso a las órdenes del Ca­
pitán de la Guerra de Liberación, 
don Francisco Franco Bahamonde, 
Generalísimo de los Ejército y Jefe 
del Estado, a todos los hombres del 
Requeté. Esto es Historia que revi­
ve a cada palpitar del hecho nacio­
nal, ese hecho nacional que está 
cada día en la vida política, ese hilo 
sutil, que no se ve, pero que va 
trenzando todo un hacer trascen­
dente. 

Nadie pensará con sentido de la 
realidad que la Comunión Tradi­
cionalista dormita. ¡Vela! Y crean 
los que otra cosa se imaginan, que 
su vela no es exactamente igual a 
la de Don Quijote. Hay una dife­
rencia, precisamente importante, 
aunque tenga bastante parecido en 
otros aspectos con la del héroe de 
Cervantes. 

Es importante también en estos 
momentos de sensibilidad política 
tan acusada, afirmar que nosotros, 
los carlistas, no estamos pasados 
de moda, estamos muy en nuestro 
sitio. Tampoco es verdad, ¡pues cla­
ro que no!, que estamos solapada­
mente contra la Administración o 

Estado. Nosotros cuando tenemos 
que estar contra algo solemos estar­
lo a pecho limpio y dando la cara. 
Hay interesados en crear una co i-
sión entre Estado y Carlismo. Has­
ta ahora van fallando en sus golpes, 
no exentos, algunos, de cierta inte­
ligencia. 

El Carlismo es un fenómeno es­
pañol indestructible, si Dios quie­
re, y gracias a Dios, que está como 
soldado alerta para servir. Nosotros 
nos distinguimos por muchos deta­
lles, uno de los más notables en 
nuestra vocación de servidores, sí, 
he escrito servidores, pero esta pa­
labra cuiden mucho de interpre­
tarla los que andan más de filología 
de la dignidad. Servimos a los gran­
des intereses españoles con genero­
sidad a toda prueba, pero no somos 
servidores nunca de bajezas y ruin­
dades. 

de caridud los afanes y luchas po­
líticas, procuremos ver lo que nos 
une más que nos desune. No ofen­
damos. Pero seamos insobornables 
cuando se nos quiere cambiar la 
buena moneda por billetes falsos. 

En estas ya largas notas margina­
les he querido escribir sobre Espa­
ña con amor, y con amor hacia to­
dos, incluyendo a los que vamos a 
llamar enemigos. No quisiera haber 
herido a nadie. No era ese mi in­
tento, pero si alguien se diera por 
aludido en cuanto a herido por mí, 
créame que no era ese mi deseo. 
Porque un carlista, aunque lo sea 
tan pequeño como yo, lleva por di­
visa, siempre, y antes que nada, la 
blanca bandera de la caridad. 

Unamos nuestros esfuerzos todos 
aquellos que llevamos en carne viva 
a España, la España que, como dijo 
una vez el egregio Príncipe Don 
Carlos de Borbón-Parma, es nues­
tra novia, él se refería a que era la 
suya, así debe ser también, la nues­
tra, la de cada español. Llenemos 

Una vez dijo un gran rey espa­
ñol, que si España era sanable vol­
vería a ella, al menos volverían sus 
Principios. ¡Yo creo en las palabras 
de Carlos VII! 



EL GENERAL C A M P A N O 
P R I M E R O DE LOS ALFÉRECES P R O V I S I O N A L E S 
QUE A L C A N Z A ESTA G R A D U A C I Ó N EN EL EJERCITO ESPAÑOL 

Estudiante en 

el A.E.T. 

Voluntario en 

el Requeté 

Por Bartolomé Peláez Torralba 

Hacía años que no nos veíamos. 
Hoy he coincidido con él en la 
Hermadad de Alféreces Provisiona­
les. Mi antiguo amigo y compañero 
de Armas de otros tiempos, ya no 
luce la estrella dorada sobre fondo 
negro, hoy luce un fajín escarlata 
símbolo del generalato en el Ejérci­
to español. Ángel Campano López, 
es el primer general que procede de 
aquella heroica cantera de estudian­
tes que eligieron el mando sin más 
apetencia que la de servir más y me­
jor a la causa que se defendía, por­
que aceptamos la provisionalidad, 
«...durante el tiempo que dure la 
campaña». 

Terminada la guerra, los hombres 
de la estrella dorada y fondo negro, 
eligieron los más dispares caminos. 
La mayoría se quedó en el Ejército, 
y en él, Campano López, teniente 
de Infantería destinado en un Ta-
bor de Regulares... y hoy, después 

de los años, vuelvo a abrazar al ge­
neral habiéndose roto el viejo dicho 
de «alférez provisional, cadáver 
efectivo», para convertirse en el de 
«alférez provisional, general efec­
tivo». 

DE ESTUDIANTE DE VETERI­
NARIA A OFICIAL 

PROVISIONAL 

Nació el general Campano, allá, 
por el Norte, en las fértiles tierras 
que casi separan las provincias de 
Navarra y Logroño. Concretamente 
en Lagunilla empezó las diabluras 
infantiles. La vocación del nuevo 
general hacia las cosas militares, no 
son de eventualidad, porque estuvo 
preparándose para el ingreso en la 
Academia Militar, pero.. . la Repú­
blica no quiso que así fuese; cerró 
las Academias y los que a por ellas 
querían ir ingresando en su seno, 
tuvieron que elegir nuevos caminos 
y Campano tomó el de veterinaria... 

En Madrid forma parte, durante 
sus estudios, de la Comunión Tra-
dicionalista. Se enfrenta como tan­
to joven de entonces, con la «inva­
sión» de las teorías procedentes de 
fuera de nuestras fronteras en lu­
chas callejeras constantes, hasta que 
se produce lo que inevitablemente 
tenía que llegar: un levantamiento de 
tipo nacional... y Ángel, que se en­
contraba en su tierra, se incorpora 
como voluntario, desde el primer 
nomen to al Tercio de Requetés de 
Abárzuza. 

El General Campano, que de ser Alférez Provisional ha llegado a la gra­
duación de General, resulta un hombre repleto de historia y personalidad. 
Su valor —por todos reconocido—, su ideología, su humanidad hacen de 
él un hombre interesante e íntegro. Desde esta página felicitamos de cora­

zón al General Campano. 

Desde el Alto de los Leones mar­
cha a transformarse en oficial, ¡en 
oficial provisional!, y procedente 
del segundo de Burgos, sale un fla­
mante alférez. 

MEDALLA MILITAR INDIVI­

DUAL Y TRES VECES HERIDO 

Del Regimiento Galicia número 8 
de la División reforzada de Madrid, 
Campano pide destino a Regulares 
incorporándose a su Tabor que for­
maba parte de la 115 de Navarra.. . 

Y en el quinto de Regulares de 
Ceuta, Campano consigue para su 
pecho una de las condecoraciones 
más preciadas en el Ejército, ¡la 
Medalla Militar individual!, lu­
chando con sus hombres en el sec­
tor de Manresa. Cae herido una y 
otra vez. El hierro muerde muchas 
veces, pero no siempre mata, y el 
teniente va saliendo adelante. El 
voluntario del Tercio de Requetés 
Abárzuza, ya teniente de Regulares, 
tiene patente de «corso»... 

A LA DIVISIÓN AZUL 

Van llegando a la Hermandad de 
Provisionales, antiguos compañeros. 
Entre ellos Fernando Cantalapiedra 
y Fernández de Toledo, teniente co­
ronel con destino en los Grupos Nó­
madas del Sahara, Fernando tam­
bién luce en su pecho la Medalla 
Militar. Queda por un momento en 
suspenso, no sabía del ascenso a 
Campano, llegó ayer a Madrid pro­
cedente de nuestra provincia afri­
cana, hasta que lo reconoce. El 
abrazo fue largo, fuerte, de herma­
no a hermano. Yo observo la esce­
na del encuentro de estos mis dos 
antiguos amigos y compañeros. La 
conversación se generaliza. ¿Te 
acuerdas...? 

El general Campano salió para la 
División Española de Voluntarios, 
cuando aún no había terminado el 
curso de transformación en la Aca­
demia Militar. Allí, en el frente ru­
so, nos volvimos a encontrar. ¿Que 
qué hizo en Rusia? Nada más que 
lo normal, el cumplir con su deber. 
En aquella célebre posición, llama­
da «El Dedo», por la forma en que 
estaba situada, ya que se podía 
comparar con una ordinariez que se 
hace por no doctas manos, y no 
aconsejables para ningún ser ho­
nesto, allí defendía con su unidad el 
capitán Campano, y allí en Rusia, el 
antiguo voluntario en Requetés, es 
ascendido por méritos de guerra... 

La conversación, en el bar de la 
Hermandad, se hace simpática, y 
agradable, ha llegado Guillermo Me­
dina, teniente coronel de Infantería. 
Procuro no tomar parte en ella, 
porque el más compañero que pe­
riodista, no quiere perder esta oca­
sión del encuentro entre hombres 
que lucen o pueden lucir más de 
dos ángulos dorados que testimo­
nian la desinteresada entrega a los 
colores que defendieron ¡y que de­
fienden 1 ... 

NUEVAMENTE EN ESPAÑA 

De regreso, el capitán Campano 
se incorpora a un regimiento de la 
guarnición de Madrid, para poste­
riormente ser destinado al Regi­
miento de la Guardia de S. E. el Ge­
neralísimo. 

Fue, el actual general, profesor 
de la Academia General de Subo­
ficiales y de la Escuela de Aplica­
ción y Tiro de Infantería. Posterior­
mente se diplomó en la Escuela de 
Estado Mayor. 

El general Campano, ya termina­
dos sus estudios de veterinaria, es 
nombrado director general de Ga­
nadería, dependiente del Ministerio 
de Agricultura, y desde este puesto 
civil se incorpora nuevamente a las 
tareas castrenses, que son en reali­
dad, las que por convicción les lla­
man. 

EL DÍA PEOR Y EL DÍA MEJOR 
DE SU VIDA MILITAR 

Continúa animadamente la con­
versación. No pregunto nada, por­
que no hace falta. Allí, en esta ma­
ñana, se abren los corazones con 
la misma alegría de atrás. Treinta 
años atrás, vuelven a resurgir... 

De las mayores alegrías que el 
general Campano ha encajado en la 
vida, salida de la conversación rei­
nante, la apreciación, una de ellas 
es la gran cantidad de correspon­
dencia recibida de antiguos provi­
sionales, a los que como es lógico, 
entre tantos miles no conoce, feli­
citándole por su ascenso. El consi­
dera que este gran equipo de hom­
bres es base fundamental en nues­
tros destinos actuales. Cada uno en 
su sitio, el elegido, sabe mantenerse 
a la altura de aquellas difíciles épo­
cas... 

Otra gran alegría en su vida... 
¡La de ser oficial del Ejército cuan­
do lució su solitaria estrella! 

También se habla de malos ratos 
pasados, porque de todo tiene la 
viña del Señor, y la de Campano en 
ratos amargos es el recuerdo de 
cuando se vio solo con su unidad 
en Rusia, al fallar los flancos y 
quedarse en punta ante un enemigo 
blindado eminentemente superior a 
las fuerzas propias. Pero esto ya 
pasó... 

ENTRE LAS ANÉCDOTAS: 
«LOS TELEGRAMAS» 

Creo que la mayoría de los que 
hacíamos la guerra, seguíamos la 
misma táctica. Mandar una serie de 
telegramas a nuestras familias di­
ciendo poco más o menos: «Estoy 
bien. Abrazos». Estábamos conven­
cidos de que la tranquilidad era lle­
vada a lo más íntimo de nuestra 
existencia, pero.. . muchos llegaron 
y continuaron llegando, cuando el 
héroe había sido designado para 
presentarse ante Dios, o cuando su 
cuerpo roto yacía sobre las blan­
cas sábanas de un hospital, y Cam­
pano también jugó a esta lotería.. . 

Había sido herido, y se encontra­
ba hospitalizado en Zaragoza. Su 



E l buen predicador 
por Alicatar 

EL GENERAL C A M P A N O 

padre se presentó a verle, y entre 
otras cosas le dijo, ya llevaba varios 
días en cura: «Hijo, se ha recibido 
ayer en casa un telegrama en el que 
dice que continúas bien»... 

Y por último, el violín. Campano 
López estudiaba violín al mismo 
tiempo que veterinaria. Bien, pues 
jamás se separó de él durante todo 
el tiempo que estuvo en la guerra. 
En Rusia formaba una orquesta con 
el también Medalla Militar, Otero, 
que tocaba el acordeón. Quizá se 
considere una tontería, pero el áni­
mo de aquella animada tropa, to­
maba más bríos a los acordes de 
aquellos músicos-oficiales. 

Hemos llegado al fin de nuestra 
casual reunión. Salgo hasta la puer­
ta a despedir a Campano. Cuando el 
coche se va perdinedo entre la bru­
ma de este día más londinense que 
madrileño, doy gracias a Dios por 
haber podido ver al antiguo compa­
ñero de ¡alférez provisional a gene­
ral efectivo! 

Cuando nos apercibimos en la 
misa del domingo que hay colecta 
para las misiones en África o los 
barrios pobres de nuestra ciudad, 
pensamos no dar nada, y para jus­
tificarnos ante nuestra conciencia 
hacemos un ligero razonamiento 
mental; cuando el sacerdote predi­
ca y ante las cosas que dice, regis­
tramos con aire cansino nuestro 
bolsillo por si hay alguna peseta; 
si el sacerdote predica bien, volve­
mos a registrar el bolsillo por si 
encontramos un duro; pero hay ve­
ces que el predicador es un misio­
nero recién llegado, entonces nos 
hace vivir el problema, hace que 
tengamos conciencia de la situa­
ción; entonces registramos la car­

tera y con verdadero calor humano, 
entregamos un billete en el que no 
habíamos pensado hasta entonces. 

Meditaba yo sobre estas observa­
ciones íntimas con motivo de una 
visita que había hecho hacía poco. 

Un día, no hace mucho, me lla­
maba por teléfono un buen amigo, 
para que asistiera con otros a casa 
del Príncipe Don Carlos, pero me 
añadía que fuera con mi mujer; tra­
té de ir solo, pues mi mujer además 
de estar muy ocupada en b s inapla­
zables tareas del hogar, no tenía ro­
pa adecuada para una visita de 
aquella categoría; mi amigo me ex­
plicó que a quien íbamos a ver era 
a la Infanta Doña Cecilia y era 
necesario llevar a la mujer y que la 
Infanta era muy sencilla y no había 
problema de indumentaria. 

Allá fuimos; preguntamos al por­
tero por el piso del Duque de Ma­
drid, siguiendo las indicaciones de 
mi amigo; con el portero había unos 
guardias de la Policía Armada, que 
supuse era por alguna representa­
ción extranjera que hay en el mis­
mo edificio; luego nos enteramos 
que también vive allí desde hace 
bastante tiempo un alto personaje 
en el Gobierno. Subimos y resultó 
que éramos los primeros en llegar; 
según me insinuó mi amigo debí 
esperar a la persona que nos iba a 
presentar; pero mi amigo no me 
había detallado este extremo, lo que 
dio lugar a mi error protocolario; 

Al fin entramos en el piso; una 
casa buena, que sin ser palacio, 
ni palacete es de las que no se fre­
cuentan; casi tan escasa de espacio 
como todos los pisos de Madrid; 
una chimenea moderna, rara, deco­
rativa, de las que no se encienden 
casi nunca y cuando se enciende 
hace humo; muebles de estilo es­
pañol, cuadritos con fotos familia­
res, que a la vez eran familiares 
para nosotros, entre dos ventanas 
un cuadro de Don Carlos V, joven. 

Salió la Infanta, nos recibió a 
mi mujer y a mí; hablamos de Cha-
teauroux, donde yo había estado 
hacía unos años, cerca de la resi­
dencia habitual de Don Javier; le 
entregué unas fotos hechas en Ma­
drid, con ocasión de presidir la In­
fanta una mesa petitoria de Caritas. 

Llegó el grupo visitante que fal­
taba; la Infanta atendía a todos, no 
dejó solitario a nadie; hablaba con 
todos, de temas muy variados, via­
jes, paracaidismo etc. hablaba con 
valentía, con esa valentía que da la 
juventud, sin estridencias que las 
impide la educación. 

Bajábamos por la escalera; se ha­
bía terminado la pequeña recepción; 
las respectivas mujeres comenta­
ban lo agradable, lo sencilla, lo va­
liente que era Doña Cecilia yo pen­
saba sin comentarlo que de todas 
las dotes personales que acaba de 
ver en ella, la que más efecto me 
había causado era su conocimiento 
profundo del problema político y 
religioso de España y su relación 
con los de Europa; yo había calla­
do, estaba avergonzado de ver a 
aquella joven muchacha, hablando 
familiarmente de los problemas es­

pañoles, con un enfoque propio de 
una formación católica tremenda; 
repito yo estaba avergonzado. 

La Dinastía carlista, la Familia 
Real carlista es como los buenos 
predicadores; además de tener co­
nocimiento de los problemas trata 
de que el pueblo tenga conciencia 
de ellos. 

El ciudadano corriente puede te­
ner una formación buena, puede 
tener unas ideas buenas, ser bueno 
básicamente, puede incluso tener 
conciencia de algunos problemas 
políticos, pero es prácticamente im­
posible que tenga conocimiento, 
que tenga conciencia en todo mo­
mento de todos problemas políti­
cos; necesita un predicador, nece­
sita un político que le hable, que le 
haga vivir los problemas, para que 
adquiera conciencia de ellos. 

Me contaba un señor, hoy gene­
ral, que cierto día en la Base Aérea 
de Getafe, un Príncipe pre­
guntó a un soldado que pasaba por 
la calle que si er-*. monárquico o 
republicano, el soldado después de 
dudar contestó, yo soy de la Com­
pañía de Transeúntes. Este es el 
verdadero estado de conocimiento 
que tiene el pueblo de los proble­
mas políticos que nos afectan; 

Hay grupos políticos que preten­
den que se decida el futuro del ré­
gimen por unas elecciones; con el 
conocimiento actual que el pueblo 
español tiene de los problemas po­
líticos, de unas elecciones, solo 
puede salir un absurdo inesperado, 
una quiniela dominguera; sería el 
suicidio del régimen, el suicidio del 
patriótico espíritu del 18 de julio, 
el suicidio de todos los esfuerzos, 
de los mártires. 

Algunos ciudadanos buscan el 
buen predicador, otros buscan una 
misa sin sermón y la gran mayoría 
escucha al predicador que le toca, 
con tal escepticismo que no llega a 
influir en su vida espiritual. 

No hay mejor sordo que el que 
no quiere oir. El Carlismo habla a 
los ciudadanos, pero no todos los 
ciudadanos le quieren oir. El Car­
lismo no es numeroso no puede ser­
lo, salvo ciertas coyunturas tempo­
rales, pero mientras haya un buen 
predicador el carlismo no morirá, 
es el pueblo que quiere oir al buen 
predicador; por eso unas veces se 
llamará Carlos María Isidro, otras 
Borbón y Austria-Este, otras Bor-
bón-Parma; el pueblo carlista no 
admite juegos de manos, no admite 
dorados templos con mal predica­
dor o sin él. Si el templo de España 
estuviera regido por el buen predi­
cador, naturalmente que habría mu­
chos ciudadanos que buscarían la 
misa sin sermón, con eso hay que 
contar; pero con el mal predicador, 
serían más los ciudadanos de la mi­
sa sin sermón, y los que le oyeran 
no tendrían conciencia de la situa­
ción, sería fácil presa del marxis­
mo, no tendrían capacidad de reac­
ción, terminaría en un 1 4 de abril, 
no en un 1 8 de julio. Esperemos 
aue n?ra bien de todos venga al 
temólo de España el buen predica-

UN RECUERDO PARA 
«SANTI DE ANDIA» 

No puede faltar en nuestra Revista un recuerdo al 
destacado colaborador Auspicio Hernández —«Santi 
de Andía»—. Justamente el 15 de enero «Santi de 
Andía» exhalaba el último suspiro después de haber 
estado más de tres meses postrado en cama. 

El soñaba con grandes proyectos, con escribir ar­
tículos, con realizar grandes obras dentro del mundo 
periodístico. Dios le llamó a su lado, al Reino que tiene 
preparado para los Justos. 

Ahora, en la paz de los muertos, Santi de Andía 
rezará por todos y cada uno de nosotros, pedirá por 
el éxito en nuestras pequeñas obras de cada día que 
necesitan más perfección. 

Santi (así lo llamábamos todos) murió como mue­
re un buen cristiano. Por esto, es más justo hablar 
de vida que de muerte. Contamos con las palabras de 
Cristo: «Yo soy la Resurrección y la Vida; el que 
cree en Mí, no morirá para siempre». 



Del genial pintor Velázquez, casado con doña Juana de Pacheco, parece descender la Prin­
cesa heredera de Holanda y claro está la Princesa doña Irene, la hermana casada con el 

Príncipe don Carlos H u g o de Borbón-Parma. 

Nuestra Princesa pudiera cantar : «...de España vengo a España voy...». 

No deja de ser curioso que Velázquez, que inmortalizó el cuadro de la rendición de Breda, 
conocido por el de «las lanzas», obra cumbre donde figura el marqués de Spínola, sea an­

tecesor de la Real Familia de los Países Bajos. 



La Princesa doña Beatriz de Holanda 
y su futuro esposo el exdiplomático 
Claus Vfon Amsberg. 

Antigua escena familiar; con los Reyes 
de Holanda, se ve a sus hijas Princesas 
Beatriz e Irene. 

De niña es esta fotografía de la Prin­
cesa Beatriz junto al Rey consorte de 
Holanda en un partido de Water-polo, 
al marcar el equipo holandés un tanto 
a la selección húngara, se levanta plena 
de entusiasmo y alegría contagiosa. 



EL MONTE 
« S A I N T 
MICHEL» 
EN FRANCIA 

Está siendo centro de atracción 
turística, hoy más de lo normal, 
pues siempre lo fue mucho, por 
conmemorarse el milenario de la 
maravillosa construcción levantada 
en la isla o istmo, según sean ma­
reas altas o bajas las del Océano 
Atlántico que bañan cLe Mont 
Saint-Michel». 

Dice Nicolás Goujon en su mag­
nífico libro: 

«He aquí uno de los Altos Luga­
res; el más exaltado sin duda en 
el Occidente. 

Ciudad, pero signo. Piedra, pero 
llama. Leyenda, pero símbolo». 

Los ojos del viajero se encuen­
tran con una isla preciosa, de abi­
garrada construcción militar, per­
fectamente amurallada, contenien­
do dentro la ciudadela, pero en for­
ma tal que más bien parece una pi­
rámide de construcciones con los 
edificios de la abadía e iglesia per­
fectamente escalonados, rematado 
el conjunto por la torre que en su 
flecha o aguja, eleva al cielo la do­
rada figura del Arcángel San Mi­
guel. 

,E1 viaje, además de ser un delei­
te, nos servirá para nutrirnos de 
Fe de Historia, o si se prefiere, de 
la Historia de la Fe. 

Jardines, calles de violento tra­
zado medieval, muchas de peatones 
solamente, por desarrollarse en es­
calinatas, cubiertas de pizarra sobre 
edificios de época, con gran pen­
diente y mansardos buhardillones, 
los viejos «miquelots» (antiguos ca­
ñones), ábside, contrafuertes, deli­
cioso conjunto con embrujo de si­
glos y arte. Lugar que nos invita 
a la meditación, al recogimiento. 

En toda la Edad Media, el Ar­
cángel San Miguel, el Ángel vence­
dor de Satanás, en la lucha celes­
tial, recibe la devoción de los hom­

bres que son de acción y lucha: 
soldados y frailes, milites creyentes, 
místicos y guerreros. 

El grito de San Miguel: «¿Quién 
como Dios?», es grito de lucha y 
de fe y el reto resuena por toda 
Europa; en Italia, Monte Gargano; 
en Navarra, Monte Aralar San Mi­
guel in Excelsis, e t c . . 

Desde el 708, surgen las primeras 
obras porque el Obispo Avanches, 
en sueños, ha recibido la orden de 
San Miguel de que se levante un 
templo de oración en este lugar. 

Sucesivamente, canónigos; bene­
dictinos, órdenes distintas, a través 

de los años, ocupan y escriben pá­
ginas en la historia del Monte San 
Miguel, con guerras y devastacio­
nes. La fortaleza siempre en conti­
nua batalla, sufre la quema casi to­
tal hasta trece veces, siendo otras 
tantas reconstruida. 

Fue un bastión de defensa, el úl­
timo de la Corona Anglo-Norman-
da; hoy está mutilado en una gran 
parte. 

El Reinado de Lys le nombra a 
San Miguel por Patrón y con la 



ayuda real desde 1203 a 1228, en 25 
años, se termina el gran plan bene­
dictino obteniéndose esta genial 
obra, única en su género, de armo­
nía y equilibrio, de proporción y 
belleza en los bloques y cuerpos de 
los distintos edificios. 

Las dos arquitecturas religiosa y 
militar se conjugan y traban perfec­
tamente. Lo temporal y lo espiritual 
son en el Monte San Miguel una 
vida engarzada sin posible separa­
ción. 

La égida gloriosa del Arcángel, 
portaestandarte de la dinastía real, 
muere con ella, pasando dolorosa-
mente a convertirse esta isla excep­
cional, que llevaba el grito de 
«¿Quién como Dios?» por todos los 
Océanos, repetido por los mares, 
muere dolorosamente transformán­
dose en lugar penitenciario, en pri­
sión estatal. 

San Luis, Rey de Francia, irá en 
persona al Santuario para decir al 
pueblo que la Corona es todo un 
símbolo, que marca la alianza entre 
el Rey y el Pueblo. 

De la misma manera que San Mi­
guel, en el orden celeste, es el bra­
zo de la Divina Justicia, en el orden 
humano y secular, el Rey de Fran­

cia es el Rey de la Justicia, vasallo 
del Arcángel. Durante tres siglos se 
le tendrá por Patrono. 

Y hay una tradición, creencia 
francesa de entonces, de que San 
Miguel, en persona, de manera cor­
pórea, al igual que nuestro Santia­
go, lucha como protector de la na­
ción francesa contra Inglaterra. 

Esta intervención angélica es el 
origen de la vocación guerrera de 
Juana de Arco. 

Hoy Monte San Miguel está ab­
sorbido por el turismo bullicioso en 
las buenas estaciones del año y por 
el silencio en tiempo invernal, pero 
siempre es caja de resonancia de las 
glorias y batallas nacionales y hu­
manas llevando siempre unida so­
bre su situación privilegiada la ple­
garia del hombre que desde este 
peñasco roquero, se eleva a Dios 
por medio de la protección del Ar­
cángel San Miguel. 

El mar, embravecido o en calma, 
las arenas circundantes, con sensa­
ción de paz y reposo y siempre la 
misma pregunta, compendio de un 
anhelo humano al caminar por la 
t ierra: «¿QUIEN COMO DIOS?». 

MEND1GORR1 

P E N I S C O L A 
Tiene España una construcción 

guerrera; con posición geográfica, 
entre istmo e isla, muy análoga a 
«Le Mont Saint Michel». 

Fortaleza religioso-militar levan­
tada en el siglo XIII, con el recuer­
do siempre vivo del famoso Papa 
Luna, Benedicto XIII, que poseído 
de su razón y derecho y apoyado 
en su carácter de recio aragonés, 
que no se apea fácilmente mientras 
tiene razón, hizo famosa en las mil 
diligencias que se efectuaron para 
que depusiera su actitud, siempre 
con resultado infructuoso, la frase 
castellana que tiene en él su ori­
gen: «Sigue en sus trece» (Benedic­
to XIII). 

Bellísimo conjunto que sin alcan­
zar la antigüedad constructiva del 
Monte San Miguel de Francia, se 
adentra en el mar Mediterráneo, lle­
nando de poesía e historia el litoral 
levantino. 

El Rey Felipe II fue restaurador 
del recinto fortificando el perímetro 
de Peñíscola. 



Alcalde de Pamplona 

el 18 de Julio de 1909 

Tras una brevísima enfermedad —dos días de cama—, ha rendido 
tributo a la muerte el ilustre caballero navarro D. Juan Pedro Arraiza 
Baleztena. 

Su prestigio como caballero navarro y español, siempre dispuesto a 
dar el paso adelante cuando de defender las buenas causas se trataba, 
y su prestigio como hombre particular, llegaron a todos y de todos era 
respetado y querido. 

Ex Vicepresidente de la Diputación Foral, ex Alcalde de Pamplona, 
ex Decano del Colegio de Abogados y, actualmente, ferviente Presidente 
de las Conferencias de San Vicente de Paúl y del Apostolado de la Ora­
ción, Vocal de la Junta de la Santa Casa de Misericordia, y otros cargos 
más en su larga vida, avalan el mérito de este ilustre navarro, pertene­
ciente, por otra parte, a una familia del más recio abolengo en Navarra. 

Navarra, sobre todo, le recuerda como Presidente da la Excma. Dipu­
tación Foral en los días del glorioso Movimiento Nacional. Fue entonces, 
como siempre, un insigne navarro que, con otros muchos, pusieron muy 
alto el nombre de Navarra. 

Como ya se ha dicho repetida­
mente y aún está fresca la tinta, ha 
fallecido recientemente, uno de los 
navarros distinguidos de otro tiem­
po, a quien la considerábamos como 
pamplonés de categoría, aún vincu­
lado a su villa de Obanos, la sede de 
los Infanzones en la larga etapa de 
la influencia de aquellos varones na­
varros, no siempre bien tratados, 
aunque ellos tampoco eran mancos 
y «cuyas juntas —según don Arturo 
Campión— dieron mucho que hacer 
a nuestros monarcas de los siglos 
XIII y XIV»; y también en su aisla­
da soledad de El Raso, la tierra fe­
raz, esperanza de buenos graneros 

de la llanura peraltesa, por donde 
galopara Mosén Pierres con sus ma­
las intenciones, pensando en quien 
no las tenía mejores, como el Con­
de de Lerín, y en hacerle alguna fe­
lonía, a la que ya sabría correspon­
d e r é el avieso Conde, porque aque­
llos furiosos adversarios y grandes 
señores se llevaban muy poco como 
malas personas. Ya habrán adivina­
do los lectores que le conocieron, 
que el navarro a quien me refiero, 
y que no era de la catadura de los 
legendarios personajes que he cita­
do, sino un perfecto caballero, no es 
otro que don Juan Pedro Arraiza 
Baleztena que en paz descanse). 

Hombre afable y bueno, en sus 
largos años tenía muchas cosas que 
contar. Había ocupado los dos car­
gos navarros más importantes. El de 
Alcalde de Pamplona, cuando ape­
nas tenía treinta años, hecho que se 
habrá dado pocas veces, y menos en 
aquel tiempo en que la juventud en 
las personas venía a ser un estorbo, 
porque no se les estimaba con edad 
suficiente y con seso para cargos de 
relieve. Sobre todo por los que, la 
gracia y la ironía de Ignacio Balez­
tena, llamaba «los hombres sesu­
dos». Y veintiséis años después la 
Presidencia de la Diputación. Los 
dos puestos los desempeñó sin ha­
ber pensado en ellos, o acaso pen­
sando en que nunca le corresponde­
rían. Entonces, para ser alcalde, ha­
bía que ser concejal. Era en 1909. 
Llevaba dos años y medio el Gobier­
no largo de Maura, el mejor Gobier­
no que tuvo la Monarquía liberal en 
aquellos años en que los Gobiernos 
apenas duraban meses. El Ayunta­
miento se constituyó alcanzada la 
primavera, cesando como alcalde 
don Daniel Irujo, porque cesaba co­
mo concejal, y entonces el ministro 
de la Gobernación, que era don Juan 
de la Cierva, designó para la Alcal­
día a don Juan Pedro Arraiza, per­
maneciendo en ella hasta la caída 
del Gobierno en octubre, después 
de la conjura revolucionaria de libe­
rales y demás ralea, conjura traido­
ra, desde luego, ya que se organizó 
contra el Gobierno porque éste do­
minó la revolución de la «Semana 
roja» de Barcelona y castigó a un 
mal hombre que se llamó Francisco 
Ferrer Guardia... 

En 1935, se consiguió de las Cor­
tes, una ley de excepción para Na­
varra para que ésta designara a sus 
representantes para la Diputación 
por medio de sus Ayuntamientos, 
cesando la Comisión Gestora repu­
blicana que representaba a todo me­
nos a Navarra. Fueron designados, 
por Pamplona, don Genaro Larrache 
y don Juan Pedro Arraiza; por Es-
tella, don Félix Díaz y don Juan 
Ochoa; por Aoiz, don José Gómez 
Itoiz; por Tafalla, don Arturo Mon­
zón, y por Tudela, don Cándido 
Frauca. Como se sabe, la Diputación 
de Navarra la preside el diputado 
de más edad y para ello se designó 
a aquel caballero navarro, don Je­
naro Larrache. Pero después de ha­
ber sido elegida aquella candidatu­
ra, sin lucha, murió inespreadamen-
te don Jenaro y se planteó el con­
flicto. Porque daba la casualidad 
que don Félix Díaz era algunos me­
ses mayor que don Juan Pedro, y 
don Félix no quería ser Presidente 
ni poco ni mucho. Recuerdo que 
una de aquellas noches me llamó 
por teléfono y estuvimos dialogan­
do. Mantenía su posición y su ne­
gativa y estaba dispuesto a dimitir 
antes que ser Presidente. Y esto 
mismo manifestó el día de la toma 
de posesión con tenacidad que no 
se pudo reducir. En vista de ello, se 

hizo un documento, y se designó pa­
ra la Presidencia a don Juan Pedro 
Arraiza. Y fue aquella la Diputación 
de la Cruzada, la que presidió aquel 
alzamiento brioso de Navarra, flora­
ción de boinas rojas y en que, como 
dijo Jacinto Miquelarena, «hasta los 
árboles daban requetés». 

Y, ¡oh, casualidad!, allí estaban 
las boinas rojas para salvar a Espa­
ña, mientras se había hundido una 
Monarquía de pretenciosos y sin 
sustancia idealista, dejando una Re­
pública que quería sepultar a Es­
paña en la ignominia. Pero, enton­
ces don Juan Pedro no tendría tra­
bas ni le impediría nadie ponerse 
la boina roja, como la que llevó su 
padre en tiempos de la guerra car­
lista. Y él me contó, todavía no ha­
ce muchos años, este episodio. El 
18 de julio de 1909, era alcalde de 
Pamplona. Aquel día murió el Rey 
Carlos VII, Rey en el destierro, pe­
ro gran Rey en todas partes y más 
en el corazón de los que no le aban­
donaron. Y se organizaron unos 
grandes funerales-en la Catedral de 
Pamplona a los que acudieron miles 
de personas. Don Juan Pedro se dis­
puso a asistir, pero no les pareció 
bien ni al Gobernador civil ni al mi­
litar. Don Juan Pedro justificaba su 
razón y su deseo: 

—Si mi padre sirvió a Carlos VII 
y le acompañó lealmente al destie­
rro y siempre le oí hablar bien de 
aquel caballero, ¿a quién hago yo 
daño con asistir a los funerales por 
su alma? 

Y el Gobernador militar —que 
era don A m o s Quijada— le contes­
tó: 

—-Yo conocí a Carlos VII en Este-
Ha, y fui su prisionero y conmigo y 
con todos se portó como un caballe­
ro. Y creo que hubiese sido un gran 
rey. Pero los cargos, ¡malaya sea!, 
nos obligan a no corresponder con 
la misma caballerosidad... 

Miseria y pobreza de aquel régi­
men que ni con los muertos insignes 
permitía el ser caballero. Sin embar­
go, todo aquello se lo llevaría la 
trampa de la farsa y de la deslealtad 
que culminaría en la triste y ver­
gonzosa página del 14 de abril de 
1931. Y sobre la farsa y la mentira 
quedarían las ideas y los hombres 
que lucharon con Carlos VII y que 
lloraron su muerte; y su descenden­
cia gloriosa, la descendencia de 
aquellos hombres, eternamente lea­
les a su Causa, que en julio de 1936, 
cantando el Oriamendi y dispuestos 
a morir por su Bandera y cubiertos 
con la boina roja de sus abuelos, los 
vio con alegría don Juan Pedro 
Arraiza, el alcalde de Pamplona al 
morir la majestuosa figura de Car­
los VII. Que el Señor haya acogido 
amorosamente el alma del finado 
caballero navarro. 

S A B 



En el Monumento a los Muertos 

de la Cruzada, levantado en P a m ­

plona, en cuyo pórtico de Ingreso 

se encuentran las dos lápidas c o n . 

memorativas: PROCLAMA DE LA 

DIPUTACIÓN FORAL AL P U E ­

BLO NAVARRO y PREÁMBULO 

DEL DECRETO DE CONCESIÓN 

DE LA LAUREADA A NAVA­

RRA, tenemos pintado, inter ior­

mente al fresco, en la cúpula, por 

Stolz. escenas de nuestros vo lunta , 

rios del 36, precedidos cronológica, 

mente, por los carlistas de las a n ­

teriores guerras dinásticas. 

El 10 de marzo se celebra la fies­

ta de los Mártires de la Tradición, 

instaurada por Carlos VII, ¡que en 

la actualidad recibe homenaje of i . 

cial, otorgado por el Gobierno de 

España. 

X 
Franco, desde el balcón central de la Diputación de Navarra, tocado por vez primera con la boina roja 

de los Carlistas, se dirigió al pueblo navarro, después de la concesión de la Laureada. 
Los momentos fueron indescriptibles y Navarra no podrá olvidar nunca la trascendencia histórica de 

aquel acto que premiaba el esfuerzo de sus mejores, que durante siglo y medio defendieron las Banderas 
de la Legitimidad, con los lemas de DIOS-PA TRIA-FUEROS-REY. 

La fotografía muestra al Generalísimo firmando un autógrafo al editor D. Felipe Gómez, que se en­
cuentra acompañado de los Directores de DIARIO DE NAVARRA y EL PENSAMIENTO NAVARRO, don 
Raimundo García (Garcilaso) y don Francisco López Sanz (Sab), respectivamente. 

En el fondo se ve al Teniente General Dávila. 
Esta escena ocurría en la Diputación Foral momentos después del discurso de Franco, pronunciado en 

el Balcón Central, concediendo la Laureada de San Fernando a Navarra. 

«Navarros»: En esta hora solemne la Diputación Fo­
ral y Provincial de Navarra sintiendo más que nunca el 
peso de su representación y la medida de su responsabili­
dad, se dirige, emocionada, al pueblo que tan alto ejem­
plo de patriotismo viene acusando. 

«Cuanto Navarra recoge el hondo sentir histórico y 
social, que es, afortunadamente, la casi totalidad de los 
habitantes de esta tierra, ha acogido con fervor incom­
parable, un movimiento nacional de liberación, iniciado 
conjuntamente por el Glorioso Ejército Español y pueblo, 
que vincula las virtudes tradicionales de España. 

«En estos últimos años de ininterrumpidos opro­
bios, Navarra ha sentido vivamente su conciencia ultra­
jada, sus creencias escarnecidas, su personalidad aherro­
jada al poner a contribución de este Movimiento salva­
dor lo que sin tasa pone: la sangre de sus hijos, la ha­
cienda de sus naturales, el generoso esfuerzo de todos 
los navarros, entiende que, camina a la restauración mo­
ral y material de sus propios valores. 

«Por la fe religiosa; por el respeto a la libertad de 
nuestra conciencia; por la enseña y efigie de Cristo, que 
anhelamos ver pronto presidiendo nuestras escuelas; 
por la paz material, conturbada por el imperio de la 
más desenfrenada anarquía; por nuestras libertades to­
rales, respetadas en sus características propias, sin fór­
mulas exóticas; por todo ello lucha Navarra en este his­
tórico momento. La Diputación, íntimamente compene­
trada con el pueblo en estos ideales, le dice a Navarra 
entera: ¡ADELANTE! 

¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA NAVARRA! 

Pamplona, 21 de julio de 1936. Juan Pedro Arraiza, 
Vicepresidente. Félix Díaz, José Gómez Itoiz, Arturo 
Monzón y Cándido Franca, Diputados. Luis Oroz, Secre­
tario». 

«En el resurgir de España se destacó Navarra de mo­
do señalado por su heroísmo y sacrificio. Fue Navarra la 
provincia en que se fijaba la mirada de los españoles en 
los días tristes del derrumbamiento de la Patria. Fue el 
crédito de sus virtudes el que la convirtió en sólida base 
de partida de nuestro Alzamiento. Y fue su juventud en 
armas la que en los primeros momentos formó el nervio 
del Ejército del Norte. Durante toda la campaña los na­
varros, con su bravura legendaria, encuadrados en los 
Tercios de Requetés, en banderas de Falange y en ba­
tallones, rivalizaron en valor con las más distinguidas 
fuerzas del Ejército. 

España entera rinde homenaje y simpatía a las vir­
tudes y alto espíritu de un pueblo en que no se sabe lo 
que admirar más, si el valor de los que valientemente 
mueren en los frentes o la generosidad y patriotismo de 
quienes, alegres, entregan a la Patria lo más querido de 
sus hogares. 

Es la Cruz Laureada de San Fernando el más alto 
galardón de nuestras milicias, el símbolo más destacado 
del valor, del sacrificio heroico. Por ello nunca puede 
estar más justificada la ejecutoria que una la Cruz Lau­
reada de San Fernando a las cadenas gloriosas y simbó­
licas de su escudo». 

FRANCISCO FRANCO 

(Preámbulo del Decreto de Concesión a Navarra de 

la Cruz Laureada de San Fernando dado en Burgos a 8 

de Noviembre de 1937. II año triunfal). 
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10 DE M A R Z O : 

FIESTA DE LOS MÁRTIRES 

DE LA TRADICIÓN 

En la parte supe­
rior, detalle de frag­
mento del fresco de 
Stolz en la cúpula 

del Templo. 

Detalles de la cúpu­
la y porche, escorzo 
del Templo dedica­
do a los muertos, 
héroes, voluntarios 
navarros de la Cru­

zada. 

Mártires santos de una Causa heroica, 
flores sangrientas del Misal Hispano, 
gloria a vosotros, misticismo bélico, 

Héroes Carlistas. 

Todos los montes de la bella España 
son catafalcos en memoria vuestra, 
llenos de flores de inmortales oros, 

llenos de cantos. 

Todas las rutas os recuerdan tristes 
y hay en sus piedras un color de sangre: 
vuestra es la sangre; y al caer se hacía 

luz y perfume. 
Sois más que espigas en la gris Castilla, 
más que sillares en calzada gótica: 
sois de la Patria la médula y flor, 

fibra selecta. 

Sois los Cruzados de la España buena, 
águilas fuertes de la Fe española, 
polvo de lides, de holocausto carne, 

nunca traidores. 
Eran lobeznos con olor de tumbas 
los enemigos, de la raza eunucos; 
eran gusanos de la estirpe enferme, 

eran incrédulos. 

Eran los buitres del solar bendito, 
los mercaderes de la España única, 
perros con hambre de sotanas y oro, 

podre de sótanos. 
Erais vosotros los Carlistas épicos 
nobles reliquias de la raza indómita; 
erais leones con la Cruz al cuello, 

lava y semilla. 
Jugo de encinas y fulgor de Lises 
desparramaban vuestros cuerpos ágiles; 
erais grcnito de blasones regios; 

erais España. 
Dulces hogares, cariñosos hijos, 
madres, hermanas y melifluas novias, 
todo dejabais y a la guerra ibais 

himnos cantando. 
Sólo luchabais por la Cruz y el Cetro 
bajo la espada del Don Carlos mítico, 
el de la barba y las pupilas grandes, 

talla de roble. 
Cuántos, Dios mío, por la Causa muertos 
sobre los riscos de Vasconia bíblica, 
sobre el Maestrazgo y en la fiel Navarra; 

cuántos, Dios mío. 
Hoy, por vosotros, de Lealtad mastines, 
por vuestros huesos y ceniza y sangre, 
hay Catedrales y León y Lises, 

vive aún España. 
Pero la envidia, la pasión hipócrita, 
no os dio laureles ni os cantó romances, 
dando al olvido vuestras tumbas santas, 

locos llamándoos. 
Hoy vuestros nietos, con la boina vuestra, 
con vuestro himno y mosquetones fuertes, 
Trono y Sepulcro, Tradición y Altares 

velan estoicos. 
Ya nadie os llama quijotesca estirpe, 
ya no os calumnian las podridas lenguas; 
para vosotros es la España eterna 

vértice y palma. 
Mártires santos; los de ayer y hoy; 
los de Cabrera, de Tristani y Olio 
con los de Mola, de Beorlegui y Zarate, 

bronces homéricos. 
Todos los astros de las noches limpias 
son vuestros cirios y canciones fúnebres; 
todas las rosas, vuestros huesos fríos 

ungen y encienden. 
Con vuestra boina, desde el cielo azul, 
trazad a España derroteros firmes; 
sed vosotros el polen del naciente imperio, 

sed nuestra savia. 

Sobre los montes y en la altura límpida 
tronad el Himno de Oriamendi augusto, 
hasta que el sol, por su camino eterno, 

vaya cantándole. 
Gloria a vosotros, floración de Mártires, 
más que luceros, los de ayer y hoy: 
oro y perfume de la España auténtica, 

Héroes Carlistas. 

MÁXIMO GONZÁLEZ DEL VALLE, 
C. M. F. 



CRITICAS DE LIBROS 

EL PRINCIPE REQUETE 
Nos encontramos frente a un libro encantador. 
Viene bien refrescar cosas, sucesos y personas, como nos lo hace el 

dinámico escritor carlista, Ignacio Romero Raizábal, en el presente libro. 
De la mano de sus páginas nos trasladamos a aquellos días de heroís­

mos y de entrega total, para salvar a la Patria de la gravísima enfermedad 
que le aquejaba. 

Entre la pléyade de voluntarios Carlistas, hubo un Príncipe Carlista, 
que, humildemente, quiso ocultar su verdadero nombre y procedencia, 
para darse el gusto de luchar y combatir, en las mismas trincheras, allí 
donde se exponía la vida, junto a sus amados Requetés, en el glorioso 
Tercio de Navarra, contribuyendo con su persona y con su obra a la re­
generación de España. 

Han pasado los años, y con los años pasados se han intentado giros 
políticos de olvido, de ingratitud, de entronizar a personas que son la 
antítesis de lo que era y de lo que significaba el 18 de Julio. Pero la 
historia no miente; los hechos hablan por sí solos. Y la historia del ¡8 
de Julio nos habla de la intervención decidida, valiente, sin paliativos, 
de la Comunión Tradicionalista en la gestación y en la realización de 
cuanto era y significaba aquella santa insurrección. 

Libros como el de Romero Raizábal nos retrotraen a la realidad de 
las cosas. Nos ponen en línea con el espíritu auténtico del Alzamiento 
Nacional, además de describirnos con una prosa literaria de subido valor, 
tal como entendimos los Carlistas que debía realizarse la obra del Alza­
miento Nacional. 

Las anécdotas y peripecias, ¡as heridas y la convalecencia del Prínci­
pe Caetano de Borbón-Parma, hermano de Don Javier, descrito todo ello 
con la maestría y doctoralidad que es propio en la pluma de Romero 
Raizábal, son un regalo de subido valor para cuantos profesamos los idea­
les carlistas, y lo será para cuantos aman ante todo la verdad, la historia 
y la justicia. 

I 

IGNACIO ROMERO R A I Z Á B A L 

1 

4 

EL PRÍNCIPE REPTÉ 
(UNA HISTORIA CON SABOR DE NOVELA) 

f t 

DE LA HISTORIA 
CARLISTA 

De la Historia Carl ista 
Francisco López Sanz ha pasado, hace ya mucho tiempo, a la categoría 

de hombre excepcional, de un dinamismo carlista a prueba de los mayores 
sacrificios. Los años dedicados a la pluma se cuentan, en su hoja de ser­
vicios, casi casi como la partida de nacimiento. Con la pluma en la mano 
le salieron los dientes, y con la pluma en la mano, parece, acabará los días 
de su vida terrena. 

Si se pudieran apilar hoy las resmas de cuartillas que ha emborrona­
do, que ha escrito, es seguro que pesarían muchas toneladas. 

Francisco López Sanz es un Carlista de los pies a la cabeza; o de la 
cabeza a los pies, que el orden de factores no altera el producto. 

Su tribuna en «El Pensamiento Navarro» —que no es la única en 
la prensa y revista de España— viene a ser, cada día, para nosotros los 
Carlistas, como el libro de oraciones, como el manual de ilustración, como 
el maestro que nos enseña la lección matinal. 

Cuando habla el maestro, y lo hace con el corazón, como lo hace 
nuestro buen amigo López Sanz, no es preciso que se busquen alambi­
cados giros literarios, tropos, metonimias u otros alardes de filigranas en 
el arte de decir o de escribir. Basta y es suficiente con que hable, como 
hemos dicho, el corazón. ¡Y cómo habla, cómo escribe el corazón del di­
lecto SAB! 

El libro De la historia carlista, publicado hace años, es un ejemplo 
más del ser y del sentir de Francisco López Sanz. López Sanz viene a ser 
como un archivo viviente de la historia carlista. Goza de una memoria 
prodigiosa, para recordar los hechos, las personas, las cifras y las circuns­
tancias de las cosas, como es difícil encontrar un caso semejante. A este 
respecto, recordamos el dicho de Sánchez Guerra, el que fue Secretario 
del Presidente de la República: «No conozco, llegó a afirmar, hombre de 
memoria tan feliz y abundante». 

Sus cualidades intelectuales, las de López Sanz, consagradas, en rec­
ti tud lineal, a profesar y difundir la Causa Carlista, le han puesto en la 
cima de la pluma dedicada al «amor de sus amores»: el Carlismo. 



£1 ?MCIPE REflEtfTT", LIBRO DE ISJMCID ROMSRO RÜIZÜBÜI 
Un nuevo libre del buen escritor 

carlista Romero Raizábal. «El Prín­
cipe Requeté» es un poema épico 
y lírico. Sus páginas destilan aro­
mas montaraces, limpios, puros. 
Entre los párrafos del libro corre 
el hilo sutil de aguas claras de la 
ternura y de la emoción, nobles 
compañeros siempre en la vida del 
escritor. 

Ignacio Romero Raizábal escri­
be fotografiando. Los importantes 
personajes, varios auténticamente 
históricos, piezas interesantísimas 
en la nueva Historia de España, 
que desfilan por su libro, son des­
critos con rara perfección, de buen 
psicológico, de excelente escritor. 
Está el gran literato santanderino 
en posesión de la difícil facilidad 
de con pocas frases descubrir un 
mundo riquísimo de humanidad en 
las personas que su pluma lleva a 

"EL ESPAÑOL" 
José María Codón es uno de los 

más ilustres pensadores de nuestro 
tjempo. En clara percepción de 
los tiempos y de los problemas, 
que si a todos apasionan a él, e n ­
tregado a una constante labor de 
superación doctrinal, se le convier­
ten en motivo de libros, que como 
el que nos ocupa, es una magis ­
t ral exposición de algo t a n a p a ­
sionante y t ranscendente como la 
unidad de España. 

"Y la elegante prosa de José 
Marta Codón, aprovecha su paso 
por las dis t intas regiones, p a r a 
abr i r el vuelo lírico de la palabra 
enamorada de su Patria. Conside­
ramos su capitulo sobre Castilla, 
como pieza digna de antología..." 
"Libro que consideramos de excep­
cional importancia pa ra el pensa­
miento tradicional y español". 

Luis López de Anclada 

"MADRID" 

"Libro curioso y ameno, en el 
que se historia, se defiende y se 
examina el regionalismo económi­
co-administrat ivo cultural-social... 
G ran libro, el de José Marta Co­
dón que tiene algo de t ra tado m a ­
gistral y bas tan te de largo ensa­
yo, bien pensado y bien escrito". 

Federico Carlos Sainz Roble 

"LA VOZ DE ESPAÑA" 
"Un buen t an to el que las "Edi­

ciones Gora" se h a n marcado con 
la publicación del último libro del 
relevante pensador don José M a ­
rta Codón, cuyo saber a b u n d a n ­
tísimo, amplia erudición y ágil e s ­
tilo, se han vertido apasionadamen­
te e n este t ema de "Regionalis­
mo y desarrollo económico"... con 
valentía grande, con ponderación... 
con la variedad exhaustiva de e n ­
foque que cumple este libro que 
no vacilamos en calificar de muy 
impor tan te y de obligada consul­
t a en el futuro, en lo que se r e ­
fiere a la historia y perfiles a u t é n ­
ticos —que gran barr ido de tóp i ­
cos dañinos el suyo— de nuestros 

su obra literaria, ya amplia y no­
table. Raizábal, además, tiene el 
mérito de, muchas veces, inmedia­
tamente de decirnos lo que quiso 
decir, prender en el aire azul de 
su arte una sugerencia que nos lle­
va a otear nuevos horizontes, que 
el literato ha preferido descubra­
mos nosotros ayudados por el em-
pujoncito suave de su pluma. 

Romero Raizábal nos da en ca­
da uno de sus libros todo lo que 
es. Escribe, diría yo, con el alma, 
hace surcar a ésta el mar imagina­
rio de las cuartillas. Todos los actos 
de Ignacio Romero Raizábal van ca­
pitaneados por su corazón, un co­
razón formidable de hombre bueno. 
Su vida, que yo veo en sus escritos 
siempre, es una conjunción de bon­
dad, de ternura viril y de poesía. 
Y el dolor. Un dolor soterrado, no­
bilísimo, que es el manantial de 

reinos, provincias y regiones, de 
su economía, leyes y espíritu, de 
sus procesos políticos, sus organi ­
zaciones, del pensamiento y de los 
juicios más impor tantes sobre t o ­
do ello". 

Alberto Claveria 

"SOLIDARIDAD NACIONAL" 

Don José María Codón es una 
personalidad del Tradicionalismo 
español. A su pensamiento h a d e ­
dicado muchos de sus libros, así 
como de sus bien perfilados d is ­
cursos ideológicos. Acaba de p u ­
blicar un volumen titulado "Re ­
gionalismo y desarrollo económico, 
en el que estudia, con su p luma 
de fino calado intelectual, la vida 
de las regiones. 

"Hemos querido reproducir a l ­
gunos párrafos, sin perjuicio de 
en t ra r otro día en el análisis de 
sus sugestivas páginas p a r a p e r ­
filar cómo Cata luña y su historia 
son objeto de amoroso estudio por 
nuestros hombres más calificados". 

"PUEBLO" 
"Propone incluso u n programa 

de ta reas administrat ivas econó­
micas y culturales pa ra la activa 
presencia de lo regional en lo n a ­
cional. 

El libro tiene fogosidad y exal­
tación, vibración y empuje ideo­
lógico, cimentación jurídica y r e a ­
lismo técnico en lo económico. Se 
advierte en él el estilo del orador 
político —adiestrado en los e jem­
plos de la orator ia tradicionalista— 
que Codón es, más también el 
orador forense al pensamiento, el 
rigor y la práct ica del oficio". 

"ESTAFETA LITERARIA" 

"Una exposición de tipo his tór i ­
co, político, etc. , y una in te rp re ­
tación del regionalismo sobre pe r s ­
pectivas tradicionales, apoyada 
diestramente en una combinación 
de opiniones clásicas y modernas . 
Propone asimismo las bases p a r a 
una organización regional". 

Márquez Reviriesgo 

done brotan las aguas vivificantes 
de toda la obra de un verdadero 
poeta. 

Pero «El Príncipe Requeté» no 
se queda en poema, en lirismo. Es 
un libro político. Un libro político 
en la línea sin mixtificaciones del 
18 de julio de 1936, la del Carlis­
mo. Conmueve leer la epopeya del 
bravísimo Infante de España Don 
Cayetano de Borbón-Parma, herma­
no de Don Javier. Una generosidad 
sin límite. Todo por España. A 
punto estuvo de morir por ella en 
la primera línea de fuego. Dio mu­
cha sangre por su Patria. El mejor 
de los honores para un Borbón-
Parma. Resalta la delicadeza de Don 
Javier y del mismo Infante Don 
Cayetano, el Príncipe Requeté, al 
querer el incógnito, pasar como un 
simple boina roja, para que nadie 
pudiera interpretar el bello gesto 

opinan 
C o d ó n 

DIARIO "LA PRENSA", DE 
BARCELONA 

"El burgalés José María Codón, 
pensador y exégeta de la T r a d i ­
ción, h a defendido siempre, apo­
yado en los textos del pensamien­
to carlista y en las consideracio­
nes de los jur is tas y economistas 
modernos, la descentralización r e ­
gional. F ru to de sus meditaciones 
y como expresión cabal de su pen_ 
Sarniento, es este libro "Regiona­
lismo y Desarrollo Económico", que 
publica la "Editorial Gora" de 
San Sebastián". 

Naturalmente, Codón no quiere 
oponer a la rigidez centralista o t ra 
rigidez regional. La robustez doc­
tr inal , el ardiente patriotismo, y la 
fe en la acción del Movimiento, se 
aunan en estas páginas con el r i -
ro r histórico, jurídico y económico 
del autor. 

Aportaciones de este t ipo son 
muy necesarias en este momento. . . 
En el P lan de Desarrollo, cuyo éxi­
to depende de la participación de 
todos y de la aportación de ideas 
y reflexiones de los españoles m e ­
jor dotados y preparados". 

"EL PENSAMIENTO NAVARRO" 

Este nuevo libro, de un hombre 
t an dinámico e inteligente como 
el doctor en derecho, abogado en 
ejercicio y escritor José María Co_ 
dón, de una vida profesional i n ­
tensa, es un estudio sereno y v a ­
lioso del regionalismo como sen t i ­
miento de u n a España varia, de 
un profesor t an experto e in te l i ­
gente como José Marta Codón, en 
el que desarrolla u n a porción de 
lecciones, con su formación p o ­
lítica, su espíritu tradicionalista, 
su actividad y temple de hombre 
batal lador entregado al estudio. 

López Sanz 

"UNIDAD" 
En resumen: Recomendamos a 

todos la lectura de este estudio de 
José María Codón, uno de los m á s 
importantes en el estudio del r e ­
gionalismo y sus aplicaciones. 

como un ordid político. También 
quiso ir al frente de combate otro 
Borbón-Parma, hermano de Don Ja­
vier y del Príncipe Requeté, el In­
fante Don Luis, pero su delicado 
estado de salud entonces obligó a 
Don Javier a prohibírselo. Nos cuen­
ta el libro que comentamos, el do­
lor de Don Javier por no poder él 
mismo estar en la línea de lucha, 
peleando por España junto a sus 
leales requetés, como uno de tantos, 
pero las especiales razones que con­
currían en el augusto señor lo im­
pidieron. Salta de vez en cuando la 
anécdota emotiva en su sencillez; 
aquel espíritu de sacrificio de Don 
Alfonso Carlos y de su sobrino Don 
Javier, que no se querían permitir 
el lujo de viajar en la clase que por 
su alto rango les correspondía, bien-
tras se desangraba España, y era 
una sorpresa el verles viajar en la 
3 . a clase de los ferrocarriles. 

Romero Raizábal ha hecho un li­
bro primoroso. Se lee con placer, 
con interés creciente. 

Es una delicia vivir, porque Rai­
zábal consigue que se viva, la gesta 
del Príncipe Requeté, y la de mu­
chos españoles esclarecidos que pa­
san por las albas páginas de este 
libro. 

«El Príncipe Requeté» es como 
una gaviota de las que revuelan por 
la bahía de Santander, tan entraña­
da con el escritor, que revela en 
tr.rde de mar encalmada levantan­
do con la punta de sus largas alas 
grisáceas, al rasgar el mar, volando 
a flor de mar, diminutas cascaditas 
de espuma: algo así hace en el es­
píritu este libro, levanta no casca-
ditas de espuma, sino torrenteras 
de espíritu patriótico, español sin 
dudas, que se elevan hacia un cielo 
de esperanzas. 

Recomiendo la lectura de «El 
Príncipe Requeté» a todos, pero 
aconsejaría muy especialmente su 
lectura a la juventud española, en 
estos días azarosos del mundo. Esa 
juventud tan necesitada de ideas 
claras y permanentes, de poesía y 
de luz. Todo ello, junto con un es­
tilo literario de verdadero maestro, 
se encuentra en «El Príncipe Re­
queté». 

Desde Medina del Campo, febre­
ro de 1966. 

(1) Editorial Aldus, S. A. Santan­
der. Precio. 60,00 ptas. 
Por Antonio María Solís Garda 

Importante 
Especializados en Enseñanza 
por correspondencia de CON­
TABILIDAD propia pa ra c o ­
mercio, negocios, oposiciones 
etc., le ofrecemos hacerse T I ­
TULADO con el mejor curso de 
España con mater ia l gra tu i to 
anexo a las lecciones. P ida fo ­
lleto informativo GRATIS Y 

SIN COMPROMISO a 

E U M I 
Apartado 515 San Sebastián. 

(Centro Aut. Minist. Educ. N a ­
cional, Núm. 150. 

L o s per iód icos españo les 
sobre el l ibro de José M. a 



Ruptura entre la Fe y la Vida 

(Artículo II de la serie "Reinado de Cristo", de Segura Ferns) 

"El divorcio entre la fe y la 
vida diaria de muchos debe 
ser considerado como uno 
de los más graves errores de 
nuestra época" (Constitu-
tion "Gaudium et Spes" 

(Con. V. II). 

La líneas que van a continuación 
quieren exponer una idea muy sim­
ple que consta de dos partes: a) Los 
cristianos especialmente los inves­
tidos de Autoridad, tenemos la 
obligación de ajustar nuestros actos 
a la Fé que profesamos l , sin inten­
tar justificarnos con un determi-
nismo histórico que explique nues­
tras defecciones personales por 
aquello de «los inexcrutables de­
signios de la Providencia» y de que 
«Dios escribe derecho con renglo­
nes torcidos», b) Si ajustamos la vi­
da a la Fé, personalmente tenemos 
que chocar con la incomprensión 

Fatalismo histórico 

Una de las cuestiones más can­
dentes del mundo actual es la frac­
tura que hay entre la Fé y la vida. 
Ya se indicó que, en principio, esta 
ruptura consiste en la manera que 
personalmente se interprete la Vo­
luntad de Dios, que es el objeto de 
nuestra Fé. 

Dios expresa Su Voluntad por 
medio de la Revelación, lo que El 
ha querido darnos a conocer, y, por 
medio de Su consentimiento, lo 
que El permite que suceda. 

Estas dos formas de Voluntad 
Divina aparecen, a menudo, como 
contrapuestas: Dios manda unas 
cosas y permite las contrarias. 

Una primera interpretación de 
este hecho, atendiendo a valoracio­
nes simplistas, explica, o pretende 
una explicación, de la ruptura entre 
la Fé y la vida, entre lo que se cree 
y lo que se vive, permitiendo un ra­
zonable nivel de tranquilidad de 
conciencia personal, al aceptar el 
planteamiento según la Fé revela­
da y, al mismo tiempo, admitir una 
solución práctica del caso confor­
me al menor esfuerzo y que, al ser 
permitida por Dios, se acepta esta 
solución como expresión, también, 
de la Voluntad Divina, lo que nos 
libera de responsabilidad. 

Este planteamiento es tan anti­
guo como la misma Iglesia, y es 
parte de los misterios religiosos 
que, al ser meta racionales —más 
allá de la razón humana— no tie­
nen explicación: es el misterio de 
porque Dios permite el mal y, del 
mismo, saca el bien. 

San Pablo, en su Epístola a los 
Romanos (R-3/2-8) plantea, y re-

del mundo y. socialmente, al pro­
poner y defender una constitución 
social deducida de la Verdad meta­
física, fácilmente han de chocar con 
ella los que están lejos de aceptar 
esta Verdad. 

En un artículo anterior - se plan­
teó la cuestión de base —esencial 
para una concepción católica de la 
convivencia social— de si el Rei­
nado de Cristo debe solo enten­
derse, por la Revelación, en un sen­
tido íntimo y personal, o, este con­
cepto, debe extenderse al campo de 
lo social: Si Cristo debe sólo Rei­
nar en las almas o, además, tam­
bién en las esttructuras sociales. 
En este caso, que es el anunciado 
por la Doctrina Pontificia 3 acepta­
mos toda una problemática social 
y política, con la que hemos de en­
frentarnos con sinceridad, claridad 
y valor, pues las tres cualidades son 
necesarias en grado sumo por la 
magnitud y la índole de los proble­
mas que lleva implícitos. 

y responsabilidad 

suelve, el problema en toda su ex­
tensión: La Revelación Divina co­
mo norma humana: la debilidad hu­
mana y la Justicia de Dios para juz­
garla; como Dios se aprovecha pa­
ra sus fines de esa misma debilidad, 
escribiendo derecho con renglones 
torcidos y, por último, como estas 
consecuencias del Plan de Dios, no 
justifican a los que hacen el mal. 

Leamos a San Pablo que se re­
fiere al Pueblo elegido de Dios, 
Israel, a la función que le fue en­
comendada, la guarda del Culto y 
de la Ley, y contesta a la pregun­
ta de que si, visto ya desde la pers­
pectiva de !a Redención, era justo 
y necesario lo ocurrido. Contesta: 
«Mucho de todos modos, porque 
les fueron confiados los oráculos de 
Dios. ¿Y que si algunos íueron in­
crédulos? ¿Acaso su incredulidad 
anulará la fidelidad de Dios? Nada 
de eso, sino que hay que recono­
cer que Dios es veraz, y todo hom­
bre mentiroso, según está escrito: 
«Para que seas justificado en tus 
palabras y triunfes cuando seas juz­
gado». Mas, si nuestra injusticia 
hace resaltar la Justicia de Dios, 
¿qué diremos? ¿No será Dios in­
justo al desahogar Su ira?, hablo a 
lo humano. No ciertamente. De 
otra manera ¿cómo podría Dios juz­
gar al mundo? Pues si la verdad de 
Dios sale ganando con mi mentira, 
para gloria Suya ¿porqué voy yo a 
ser juzgado como pecador? Y ¿por­
qué, como nos reprochan calum­
niosamente y cómo algunos afir­
man que nosotros decimos, «haga­
mos el mal para que venga el 
bien»? La condenación de estos es 
justan. 

Aún dentro del conceptuoso len­
guaje paulino, la idea es clara: Dios 
es congruente con Su propio De­
creto revelado, y justo al enjuiciar 
la conducta humana que no puede, 
con su malicia, torcer los planes de 
Dios, pero que ha de dar cuenta 
de sus actos para ser juzgados se­
gún las intenciones en relación con 
la Ley Eterna, independientemente 
de las consecuencias favorables que 
eventualmente pudiera tener el pe­
cado. El «Hijo del hombre se va, 
según está escrito» (Mt. 26-24). fue 
crucificado para nuestra Redención, 
«pero ¡Ay! de aquel hombre por 
el que el Hijo del Hombre fue en­
tregado mejor fuera al tal que no 
hubiese jamás nacido!» (Mt. ibid.). 

Vemos, pues, que el apoyarse en 
la Voluntad Divina de consenti­
miento, para disculparnos en rela-

El problema puede plantearse ba­
jo dos aspectos: Respecto a la vo­
luntad y respecto a la razón. Con 
relación a la voluntad la respuesta 
es clara, y dura: «Si alguno dice: 
Yo le conozco, y no guarda Mis 
mandamientos, es un mentiroso» 
(Epist. I Juan 2-4). 

En el otro aspecto, implícito en 
el anterior, respecto al conocimien­
to, hay que tener en cuenta que la 
Fé es un «obsequium rationabi-
lem», sacrificio razonable, que las 
obras de la Fé tienen que ser según 
razón: No hemos de creer por la 
Razón, eso sería evidencia, no Fé. 
Pero hemos de deducir las conse­
cuencias de la Fé en nuestra vida 
por medio de la razón. Si no lo 
hacemos es porque hemos caido en 
un irracionalismo 5 , en un existen-
cialismo cuyas causas pueden ser 
múltiples, desde la ignorancia, más 
o menos culpable, hasta la cobardía 
que nos impide sacar las consecuen­
cias de nuestras creencias. Lo cier­
to es que al ser el hombre un ser 
racional, al estar la Sociedad orga­
nizada sobre modelos racionales y 
al ser la Autoridad la «facultad de 
m-.ndar según razón» (Pacem in 
T.), la problemática que se presenta 
al hombre es, precisamente, la de 
las consecuencias prácticas que se 
deducen de los principios transcen­
dentes —y por lo tanto supraracio-
nales—• que se dice profesar. 

La aceptación del Reinado de 
Cristo es de una naturaleza única: 
«Quien no está conmigo está con­
tra Mí» (Mt. 12-30), no admite tér­
minos medios, componendas nego-
cicdas, ni en lo privado ni en sus 
consecuencias sociales En uno de 
los pocos pasajes Evangélicos en 
aue el Señor se refiere a la Socie­
dad y no al hombre 6 individuo, es 
cuando envía por primera vez a sus 

ción con la Voluntad Divina reve­
lada, no es actitud válida para un 
cristiano. Se ha dedicado tanto es­
pacio al tema de la responsabilidad 
humana en relación con la inexora­
bilidad de la marcha de los aconte­
cimientos, porque este es un plan­
teamiento en el que se pretende 
hacer coincidir la tesis cristiana del 
juicio moral y la responsabilidad 
del hombre, con la tesis de la dia­
léctica materialista del marxismo 
y la interpretación determinista de 
la historia, que supone una marcha 
de los acontecimientos superior a 
la libertad del hombre que no pue­
de modificarlos 

Por lo tanto lo que creemos por 
la Fé lo tenemos que hacer válido 
por las obras. 

¿Cómo? 

discípulos a predicar: «Caso de que 
no quieran recibiros ni escuchar 
vuestras palabras saliendo fuera de 
tal casa o tal ciudad, sacudid el 
polvo de vuestros pies. En verdad 
os digo que Sodoma y Gomorra se­
rán tratadas con menos rigor el día 
del Juicio que tal ciudad» (Mt. 10-
14 /15) . 

En el terreno social, cuando más, 
podrá soportarse una situación con­
traria a la tesis del Reinado Social, 
mientras se trabaja por superarla, 
pero siempre como situación de 
«paso», nunca de «meta». Esta es 
la doctrina sobre la «tolerancia», 
expuesta en la Encíclica «Libertas». 

Lo que de dureza y exigencia tie­
ne para el cristiano este plantea­
miento es obvio Exige una conti­
nua tensión para llegar y para per­
manecer. Tensión consigo mismo y 
con los demás. Firmeza para corre­
gir las desviaciones propias y aje­
nas y, esto, en un mundo en que 
el «justo cae siete veces al día»; 
rigor y sinceridad en el juicio pro­
pio, de las propias acciones e in­
tenciones y, como todos estamos 
hechos del mismo barro, por este 
rasero valorar las situaciones so­
ciales. Toda la comprensión y de­
licadeza para el que cae, pero toda 
la firmeza en la corrección del mal 
que ha causado la caída, propia o 
ajena, y que es «piedra de escán­
dalo» donde otros pueden trope­
zar. Toda la confianza en la Mise­
ricordia Divina, pero sabiendo que 
es para el que se arrepiente de co­
razón y repara el mal hecho, pro­
poniéndose la enmienda, todo res­
peto a la sagrada intimidad del in­
dividuo y su familia, pero no olvi­
dar que hay miembros enfermos y 
contagiosos del cuerpo social. Aun­
que a primera vista pueda parecer 
extraño, hoy, lo más duro de estas 

La Fe y el duro camino de las obras 



He aquí a cuatro monjas, pertenecientes a la Orden de Misioneras 
Dominicas, asesinadas en Stanleyville (Congo) el día 25 de no­

viembre de 19(14. Tres de ellas son navarras y una leonesa. 

exigencias, es tener que tomarlas 
uno como normas de relación so­
cial en un mundo secularizado. En 
principio puede pensarse, que las 
exigencias morales en la aplicación 
a sí mismo son más difíciles. Esto 
es cierto y no lo es. Es cierto que 
más cuesta imponerse una conduc­
ta moral intachable que el querer 
que los demás tengan, que más fá­
cilmente se ve la paja en el ojo 
ajeno que no la viga en el propio. 

Pero no es cierto que siempre 
sea más fácil enseñar que apren­
der. Uno, más o menos, es dueño 
de sí mismo. Y, por lo tanto, será 
arduo, pero es sencillo psicológi­
camente el aplicarse a la propia 
perfección en la prosecueción de 
unas normas voluntariamente acep­
tadas y que conducen a una meta 
que es el propio ideal. Más difícil 
es intentar organizar la conviven­
cia con otros en base a llevarlos 
a este mismo ideal, pero que ca­
da uno lo interpreta según sus pro­
pias convicciones y condiciones 
morales y psicológicas. Este sentir­
se solidario con los demás en el 
destino metafísico y no desenten­
derse de ellos, este intentar llevar­
los —«compelle intrare»— a lo que 
estamos convencidos que es su pro­
pia , salvación y felicidad, y ellos 
no ven o no quieren ver, exige una 
tensión entre condiciones psíquicas 
disyuntivas: Paciencia en aguantar 
el mal y rapidez en cortarlo; com­
prensión con las personas e inte­
gridad ciega en la doctrina; miseri­
cordia y al mismo tiempo justicia; 
confianza en los demás —«la sen­
cillez de la paloma»— y perspica­
cia que evite utopías y engaños —la 
«astucia de la serpiente»—; ayuda 
y comprensión al necesitado de re­
habilitación y exigencia, al mismo 
tiempo de la justa reparación. 

Todas estas y parecidas exigen­
cias, para el hombre que siente la 
vida moral comunitaria como pro­
pia, supone un equilibrio psicoló­
gico no estático, sino dinámico: el 
equilibrio necesario para vivir el 
«irascimine et nolite pecare», ai­
raos y no queráis pecar, que nos 
dice el Profeta, que es un choque 
de solicitaciones opuestas a la vo-

Por otro lado, a no ser que se 
reniegue totalmente de la Fé, la 
situación tampoco es precisamen­
te confortable para el católico en 
una sociedad laicida. 

Para el cristiano que vive en una 
sociedad neutra y pluralista, lo mis­
mo si es subdito, y más aún si es­
tá investido de Autoridad, el ad­
mitir que las leyes y las estructu­
ras sociales por el hecho de ser 
comunmente aceptadas, tienen pa­
ra él la misma fuerza vinculatoria 
que las que obligan en conciencia 
por la adscripción religiosa perso­
nal, se pueden presentar situacio­
nes incompatibles e insostenibles, 
en su doble calidad de ciudadano 
de la «Ciudad terrena» —a la que 
debe fidelidad— y de la «Ciudad 
celestial» —a la que debe obedien­
cia ciega—. Y, esto es lo importan­
te, no como situaciones de tránsito 
o inevitables circunstancialmente, 
sino como ley de moral social. 

Ante esta situación cabe una al­
ternativa: O los ciudadanos cris­
tianos aplican todas sus fuerzas a 

luntad, muy duro de mantener. Y 
aún más ante la vista de una So­
ciedad, donde se ven los efectos, 
pero no las causas ni las intencio­
nes, y los actos humanos son valo­
rados por un naturalismo de mó­
dulos simplistas que igualan la be­
neficencia material con la Caridad, 
la simpatía personal con la bondad 
de corazón, el perdón cordial con 
el olvido irracional y, como resu­
men, la paciencia virtuosa con la 
indiferencia egoísta para los de­
más. 

Esto hace que al variar la esca­
la de las valoraciones morales de 
los hechos, todo lo que suponga el 
violentar la tranquilidad —justa o 
injusta—, produciendo una tensión 
social que exceda ciertos límites, 
hoy, se considere un mal en sí mis­
mo y, parándose en esta considera­
ción inmediata, real y evidente, no 
se compare con los futuros males 
que la violencia, ejercida en el mo­
mento oportuno, hubiera podido 
evitar. Esta mentalidad no compar­
te el criterio evangélico de que «el 
Reino de los Cielos es tomado por 
fuerza y los violentos lo arrebatan» 
(Mt 1 1 - 1 2 ) , ni admite el látigo pa­
ra expulsar a los vendedores del 
Templo. 

Para esta mentalidad la fuerza 
sólo es justificable para detener 
otra violencia inmediata y, desde 
luego, que afecte solamente a la 
realidad material, tangible y posi­
tiva. Su concepto del «ser social 
religioso» es el que pacta, el que 
transige, el que propone y lamenta 
si no se acepta su proposición, el 
que comprende a los demás, pero 
no «exige» que le comprendan a 
él ni a su Verdad, el que ora para 
que Dios arregle las cosas, pero 
no da su cooperación más que den­
tro de ciertos límites, se siente más 
solidario con los hombres que con 
Dios, ignorando el «argüe, incre­
pa, obsecra... importune et oportu-
ne» que nos manda San Pablo. Es­
ta limitación es, precisamente, la 
línea de fractura entre la Fe, ab­
soluta y grande y la vida, cobarde 
y mezquina que, ante todo, pre­
tende la comodidad en el trato so­
cial. 

ir modificando las estructuras se­
gún el esquema racional basado en 
la Verdad Revelada 7 , es decir yen­
do hacia una auténtica versión so­
cial de la «ciudad de Dios» funda­
mentada en el derecho de Cristo a 
Reinar socialmente; o se admite la 
inoperancia de este Reinado sobre 
la «ciudad terrestre», que es re­
gida por sus propias leyes total­
mente desvinculadas de aquél y, 
en este caso, no queda más que el 
choque de la conciencia personal 
con aquellas leyes y estructuras ci­
viles que se aparten del camino es­
trecho que lleva al Cielo. En últi­
mo término el cristiano en este 
mundo es un cruzado o un már­
tir 8 . 

El «no He venido a traer la 
paz sino la espada» (Mt 10-34) 
—entendido no como lucha perso­
nal entre el bien y el mal, sino co­
mo «vine a separar al hombre de 
su padre; a la hija de su madre»— 
forzosamente conduce a esta situa­
ción límite: El cristiano con la Paz 
de Cristo —«Mi paz os doy; no 
como el mundo la da* (Juan 14-

27}—• o conquista el mundo, o es 
sacrificado por él: «y vosotros ven­
dréis a ser odiados por causa de 
Mi nombre» más «no temáis a los 
que pueden matar el cuerpo y no 
pueden matar el alma». (Mt. 10-21-
28). 

La palabra «traidores», procede 
de «traditores» —los que entre­
gan— que fue como designaron los 
cristianos de las catacumbas a los 
que entregaron los Libros Sagrados 
a las autoridades paganas, en con­
traposición de los mártires que 
ofrendaron sus vidas por no sacri­
ficar a los ídolos del Imperio. 

Particularmente grave es la si­
tuación de los Investidos de Po­
der. Estos, además de sus obliga­
ciones personales como todos los 
demás cristianos, tienen las especí­
ficas del Poder: «Porque no hay 
Autoridad sino de Dios y las que 
por Dios han sido ordenadas» (Ro­
manos 13-1) y por lo tanto a Dios 
han de dar cuenta específica del 
uso que han hecho de ella: Si han 
utilizado el Poder simplemente co­
mo un mandato de la multitud o 
como una obligación objetiva ve­
nida de lo Alto, y si han procura­
do agradar más a Dios o a los hom­
bres en el ejercicio del mismo. No 
es tan fácil eludir la responsabili­
dad personal en la colaboración 
—aun de mero consentimiento— 
con el mal social cuando éste es 
generalmente aceptado. Reciente­
mente la colaboración civil con el 
totalitarismo nazi, ha vuelto a plan­

tear el problema en sus más horri­
bles términos: ¿Es lícito poner la 
ley civil, comúnmente profesada, 
como suprema norma de concien­
cia en las relaciones sociales? 

Para muchos basta con que la 
ley civil se asiente en los principios 
del Derecho Natural y nada más. 

Conviene decir unas palabras so­
bre el tema. 

Si el Señor no edificase la ca­
sa, en vano trabajarán los que la 
edifican . 

Evidentemente, al ser el Derecho 
Natural parte del Plan de Dios, una 
Sociedad fundada sobre él cumple 
un mínimo de este Plan. Pero esto 
mismo indica que no lo cumple to­
do, pues así como Dios ha com­
pletado la Ley Natural, grabada en 
los corazones, con la Ley Revelada, 
para llevar al hombre a su pleni­
tud, de la misma manera las con­
secuencias, racionales y razonables, 
de esta Revelación son las que lle­
van la plenitud a la Sociedad hu­
mana. Conociendo la Revelación es 
una autolimitación —que puede ser 
una traición— el no propugnarla 
socialmente, es cortar el progreso 
social. 

Pero aún hay otra objeción que, 
si no tan positiva, es más acucian­
te: Para valorar y poder seguir la 
Ley Natural, necesitamos i impres­
cindiblemente las luces de la Reve­
lación. La Ley Natural, grabada en 
la conciencia humana, la conoce-

Cruzados o mártires 



mos por la razón. Si ésta —vicia­
da por el pecado original— que es 
limitada no se apoya en los princi­
pios transcendentes revelados, que 
utiliza como axiomas, al no ser la 
Ley Natural cognoscible de una ma­
nera apodíctica e inequívoca, pue­
de llevar a los hombres a las ma­
yores aberraciones. No tenemos 
más que acudir a la autoridad de 
San Pablo que nos dice, hablando 
de los gentiles: «Porque habiendo 
conocido a Dios —a través de las 
criaturas—, no le glorificaron como 
Dios, ni le dieron gracias, sino que 
se envanecieron en sus razonamien­
tos y se oscureció su insensato co­
razón». (R 21-22) y más adelante 
prosigue: «Por esto los entregó 
Dios a pasiones vergonzosas, pues 
sus mujeres cambiaron el uso natu­
ral por el antinatural, se abrasaron 
en mutua concupiscencia, practi­
cando acciones ignominiosas unos 
hombres con otros y recibiendo en 
sí mismos el pago merecido de sus 
extravíos. Y como no procuraron 
tener de Dios un cabal conocimien­
to, Dios los entregó a su razón de­
pravada, de suerte que obrasen lo 
que no debían, estando llenos de 
toda injusticia, malicia, codicia, 
perversidad; henchidos de envidia, 
homicidio, riña, falsía, maligni­
dad...» (R. 26-30) y sigue pintando, 
a lo vivo, el cuadro de las más 
grandes aberraciones que h o y 9 al 
cabo de XX siglos hemos vuelto a 
ver —los campos de Dachau y Bu-
chewald, las fosas de Katyn, la in­
creíble proposición al Parlamento 
Sueco de legalizar la unión homo­
sexual después de haber admitido 
el aborto. El hombre de hoy no 
cree, como los utópicos «ilustra­
dos» y liberales del s. XVIII, que 
la razón humana es capaz de cono­

cer y ordenar toda la realidad par­
tiendo de principios naturales y 
positivos, ni siquiera en el «impe­
rativo categórico «de la conciencia 
como Kant, que fue luego sobre­
pasado lógicamente por las filoso­
fías voluntaristas de Nietszche 
—padre del totalitarismo nazi— o 
por el idealismo y la interpretación 
determinista de la Historia de He-
gel —profeta del comunismo—. 

Para nosotros, los cristianos, la 
Ley Natural es sólo un escalón pa­
ra la Ley Revelada, pero que no 
abarca aspectos esenciales de esta: 
el culto a Cristo-Dios, el vínculo 
matrimonial indisoluble, ni aún el 
mismo respeto a la vida y a la mo­
ral en sus formas más sutiles como 
es la valoración disyuntiva, en sus 
casos límites, de la dicotomía vida-
dolor, o el complejo arte-moral, o 
los límites de la libertad intelectual 
de elucubración. Para el cristiano 
el mero «iusnaturalismo» es un re­
torno, un freno, si se toma como 
fin en sí mismo, además de que, al 
no ser igualmente interpretado por 
todos, repetimos, cont inuarh pre­
sentando problemas de conciencia 
insolubles al variar la escala de va­
lores. 

Los que aceptan este modo de 
plantear la convivencia social como 
el más perfecto, por el que se debe 
luchar, teóricamente creen seguir 
siendo cristianos, prácticamente só­
lo les interesa «su» existencia. 

Pero esta fractura entre la Fé y 
la vida sólo pueden entenderse de 
dos formas: o es una hipocresía 
consciente, un fariseísmo actual; o 
se ha perdido por completo la facul­
tad de razonar. 

Si el cristiano quiere, de verdad, 
cumplir con su obligación como 
miembro de la «ciudad terrena» su 
deber es luchar «ceñido con la 
Verdad, revestido con la coraza de 
la Justicia... pronto para anunciar 
el Evangelio de la Paz» (Efesios 
6 /14 -15 ) , para extender el Reinado 
Social de Cristo. El «instaurare om-
nia in Christo» es el mejor servicio 
que, aunque sea incomprendido, se 
puede hacer a la pobre Humanidad 
a la que pertenecemos. 

1. «El Magisterio de la Iglesia, 
aunque no ha querido pronunciarse 
con sentencia Dogmática, extraor­
dinaria, ha prodigado su enseñanza 
autorizada acer:a de una cantidad 
de cuestiones que hoy comprome­
ten la conciencia y la actividad del 
hombre». Discurso del Papa en la 
clausura del Concilio. 

2. MONTEJURRA n." 12. 

3. Encíclicas «Inmortale Dei», 
«Quas Primas», etc. Esta dice: 
«Erraría horriblemente quien ne­
gase a Cristo hombre el poder Real 
sobre las cosas civiles, puesto que 
su Padre le confirió el derecho ab­
solutísimo sobre toda la Creación, 
de tal suerte que toda ella está so­
metida a su arbitrio...» 

Posteriormente ha aparecido, en 
el mismo sentido la Constitución 
«Gaudium et Spes» del Concilio Va­
ticano II y el Decreto sobre el 
Apostolado seglar «Apostolicam ac-
tuositatem». Es importante decir 
que el Reinado Social de Cristo no 
puede entenderse como un dominio 
clerical de la Sociedad Civil: esto es 

el «clericalismo», sino el que los 
laicos cristianos lleven a los princi­
pios rectores de la Sociedad Civil 
aquellos que constituyen el dere­
cho público cristiano: «Desde el co­
mienzo de la historia de la salva­
ción, Dios ha elegido a los hombres 
no solamente en cuanto individuos, 
sino también en cuanto a miembros 
de una determinada comunidad... 
Esta índole comunitaria se perfec­
ciona y consuma en la obra de Je­
sucristo». 

(Gaudium et Spes. 32. Con­
cilio V. II) 

«Es preciso que los seglares to­
men como obligación suya la res­
tauración del orden temporal, y 
que, conducidos en ello por la luz 
del Evangelio y por la mente de la 
Iglesia, y movidos por la caridad 
cristiana, obren directamente y en 
forma concreta». 

(Decreto sobre el Apostola­
do de los Seglares 7. Conc. 
V. II). 

4. «No tratando de absorver el 
espíritu del tiempo, o poniendo la 
confianza en las enfermas ideolo­
gías del mundo profano, o reci­
biendo el influjo de una equivoca­
da mentalidad por un pretendido 
fatalismo histórico*. Hablando so­
bre el falso «aggiornamiento». Men­
saje del Papa en la Navidad de 1965. 

5. Discurso del Papa en la Clau­
sura del Concilio, hablando de los 
tiempos actuales: «Un tiempo en 
que el laicismo aparece como la 
consecuencia legítima del pensa­
miento moderno y de la más alta fi­
losofía de la ordenación temporal 

Misa de Campaña celebrada al terminarse el Frente Norte en el año 1937. Concentración de las Brigadas de Navarra. La fecha del 
acto fue en noviembre, antes de la concesión de la Cruz Laureada de San Fernando por parte del Generalísimo al Antiguo Reino 

de Navarra. En el fondo se divisan las murallas de la Ciudadela de Pamplona. 



de la Sociedad; un tiempo, además, 
en él cual, las expresiones del espí­
ritu alcanzan las cumbres de la irra­
cionalidad y desolación*. 

6. En general las normas socia­
les contenidas en la Revelación es­
tán en el Antiguo Testamento, da­
do al «Pueblo de Dios». El Nuevo 
Testamento está más bien dirigido 
a la reforma interior del individuo. 
Por eso dice el Señor: «El Reino 
de Dios dentro de vosotros está» 
(Le 17-21) , pero El presupone una 
doctrina social preelaborada que 
acepta: «No he venido al quitar la 
Ley ni los Profetas, sino a perfec­
cionarla» (Mt 5-17). Respecto a la 
extensión social del Evangelio es 

interesante el Capítulo 1 0 de San 
Mateo. 

7. «Para inspirar la vida civil 
con rectas normas y cristianos prin­
cipios, no basta que estos hijos 
nuestros gocen de la luz celestial 
de la Fe y se muevan a impulsos 
del deseo de promover el bien; se 
requiere además que entren en las 
instituciones de la vida civil y pue­
dan desenvolver dentro de ellas su 
acción eficaz». 

«...Iluminados por la luz del cris­
tianismo y guiados por la caridad, 
es menester que con no menor es­
fuerzo procuren que las institucio­
nes de carácter económico, cultu­
ral, social o político, lejos de crear 

a los hombres impedimentos, les 
presten ayuda para hacerse mejo­
res tanto en el orden natural co­
mo en el sobrenatural» (Citas de 
la Ene. «Pacen in Terris»). 

8. «La contradicción entre se-
cularismo y catolicismo está desti­
nada a convertirse en conflicto 
abierto y persecución» C. Dawson», 
El Reino de Dios y la Historia». 

9. «En un ensayo publicado en 
1963 en Inglaterra por el «Comité 
literario de amigos del hobre» ti­
tulado «Hacia un punto de vista 
cuáquero sobre el sexo» once in­
vestigadores cuáqueros, preocupa­
dos por el crecimiento de la homo­
sexualidad entre los jóvenes cuá­

queros, llegaron a la conclusión de 
que ellos no veían «razón por lá 
cual la naturaleza física del acto se­
xual debería ser el criterio por el 
cual pudiera decidirse que algo es, 
o no es, moral». 

La conclusión es que si algo co­
mo la unión profunda y significati­
va relación basada en el «amor», 
es moralmente aceptable y aún pue­
de ser urgida por ambas partes». 

(Tomado de "REPORT" Die 
1965). 

El asunto presenta un matiz es­
pecial al proceder, precisamente, de 
los cuáqueros, secta protestante cu­
yo principio es: «Moral, no dog­
mas». 

MÁXIMO GONZÁLEZ DEL VALLE, C.M.F. 

I 

Blancos campaneros de todas las torres, 
despacio y a luto tocad las campanas 
por los requetés, que murieron todos 
con fusil y boina sobre las montañas. 

Lindas doncellitas de todos los pueblos, 
de antorchas de pena cuajad vuestras almas 
y trenzad las manos en lirio de preces 
llorando en silencio, porque llora España. 

Los bravos donceles del santo Carlismo 
no vuelven... no vuelven como ellos soñaban 
trayendo a la novia claveles lejanos 
y en las bayonetas bavillas de hazañas. 

Todos se casaron con la muerte audaz 
en la primavera de sangre y balas, 
y en duros encajes de piedra y de flores 
quedaron tendidos en las cumbres altas. 

Campanas, doncellas, cipreses y alondras 
llorad en la noche, gritad en el alba, 
porque todos los mozos carlistas, 
¡ay mis requetés! 
murieron cantando de amores a España. 

II 

Dorado ancianito que tomas el sol 
entre los geranios de tu portalada... 
¡en tus secos labios aletee un rezo 
por los requetés, muertos en campaña! 

Abuela, mi abuela, que encorvas tus nieves 
sobre el rubio nene de la cuna blanca, 
¡cuenta ya a tu nieto la gesta carlista 
bordada de besos, cual hacen las hadas! 

Labrador, amigo, no te importe arar 
y la madre tierra regar con tus lágrimas 

porque entre la greda mil carlistas duermen... 
¡ cuántas amapolas va a dar tu sembrada! 

Blanco carretero, mira que los bueyes 
zumban las esquilas con son de plegaria 
porque van pisando con sus herraduras 
la divina sangre de la «carlistada». 

Campanas, doncellas, cipreses y alondras 
llorad en la noche, gritad en el alba, 
porque todos los mozos carlistas, 
¡ ay mis requetés 1 
murieron cantando de amores a España. 

III 

Madres de mi alma, que en las tardes de oro 
esperáis al hijo en la puerta blanca, 
y soñáis que es su boina carlista 
la luz templorosa de hoguera lejana... 

No esperéis ya más, matad en los labios 
ese beso dulce para aquella cara; 
no encendáis el fuego para que se seque, 
ni hagáis más puntillas para aquella cama. 

Lindas prometidas de los requetés 
que entre los claveles de la balconada 
soñáis que ya asoma por la callejuela 
rubio y encarnado, trigo y rosa brava. 

No os ricéis los rizos para que le apresen, 
no penséis en él, no compréis más cartas, 
no afinéis la voz para recibirle... 
¡vestios de negro, rezad por su alma! 

Moza que a la fuente vas con el crepúsculo, 
no marches cual antes, canta que te canta, 
que junto al brocal no hallarás al mozo 
que ruborizado llenaba tu herrada. 

No penséis en baile, niñas en capullo, 

que las castañuelas duermen en las arcas, 

y los zagalones durmiendo están todos 
con sueño de muerte sobre las montañas. 

Campanas, doncellas, cipreses y alondras 
llorad en la noche, gritad en el alba, 
porque todos los mozos carlistas, 
¡ay mis requetés! 

murieron cantando de amores a España. 

IV 

Rubia pastorcita, niebla y flor del risco, 
planta de cipreses todas las cañadas 
y di a los zagales que toquen responsos 
con la melodía de la vieja flauta. 

Blanca lavandera del arroyo azul, 
no des con jabón, no enturbies el agua, 
que bajo las ondas vienen las pupilas 
de los requetés muertos en batalla. 

Linda bordadora de los ojos negros. 
Esa grande rosa deja comenzada 
y borda en tus sedas al mozo carlista 
que más metidito llevas en el alma. 

Cantero paciente que pules granito 
para las esquinas de las nuevas casas... 
¡en cada sillar pon un requeté 
para que lo besen la luna y el agua! 

Todas las mujeres del Carlismo heroico 
túmulos y cirios llevan en el alma... 
¡Cuántos requetés de guardia en los cielos! 
¡Qué triste Castilla, qué sola Navarra! 

Campanas, doncellas, cipreses y alondras 
llorad en la noche, gritad en el alba, 
porque todos los mozos carlistas, 
¡ ay mis requetés! 

murieron cantando de amores a España. 



INQUIETUD 
Y VOCACIÓN POLÍTICAS 

Por Blas Pinar 

Yo no creo que la sociedad española esté despolitizada. Lo que 
ocurre es que políticamente descansa en un hombre y en una si­
tuación. El país se ha sosegado en lo político al conceder un crecido 
margen de confianza a Francisco Franco y a su Régimen. 

Pero el pueblo percibe de un modo cada vez más evidente que 
el tiempo juega en todos los acontecimientos humanos, y también en 
la hechura política, y que no basta el deseo moralmente unánime 
de permanencia para que la vida útil de un hombre sea prolongada 
más allá de lo que la biología concede. 

De aquí la inquietud de quienes aspiran en serio a la continui­
dad, que no es parálisis —sino desarrollo y progreso— de un sis­
tema político que lleva en sus entrañas un bagaje ideológico de 
primera calidad, que cuenta entre sus realizaciones positivas la pues­
ta a punto de una España mejor, y que tiene el respaldo de una 
Cruzada que movilizó para la guerra, para la victoria y para la paz 
a quienes en sus puestos anónimos de trabajo, siguen, frente a 
todo desaliento, montando la guardia "ex-combatiente". 

Por otro lado, y como estímulo a esta atención, se halla el es­
fuerzo nunca desmedrado, pero ahora fortalecido, de quienes as­
piran a irrumpir en el momento de una posible e incierta transición, 
para romper la continuidad política y, si fuera viable, incluso ju­
rídica del Régimen. 

Todo ello comporta, con el despertar de la inquietud política, 
la urgencia de ir señalando a quienes participan en ella, cuando la 
inquietud, que debe ser inherente al hombre, con arreglo a su 
definición aristotélica, se transforma o lleva consigo, además, una 
vocación para la política; porque nuestro país, como todos, está 
necesitado de servidores capaces en cualquier rama del saber —pro­
fesiones y oficios— y como es lógico, en esta difícil especialidad 
del saber y del quehacer políticos. 

No habrá vocación política auténtica allí donde cuanto acucia 
a intervenir en ella no es más que un deseo de utilizarla como ins­
trumento, desagradable a veces, pero necesario, para defender los 
propios intereses. Para estos políticos no es la nación lo que im­
porta, no cuentan los demás. La política, para ellos, tiene un tono 
menor, adulterado, unilateral o clasista, que no es fácil de percibir, 
cuando existe en la vida diaria. 

Tampoco hay vocación política si lo que a ella conduce es el 
instinto del poder, la pura y descarnada pasión por el mando. En 
tal supuesto entra en el escenario público el político versátil o aco­
modaticio, saltimbanqui y chaquetero, el que se sitúa y escala en 
cualquier régimen, el que sirve, según la oportunidad, banderas dis­
tintas y contradictorias. A este género de político sólo la pasión 
de mandar le mueve; la política constituye el campo de su acti­
vidad; el poder su meta; y el ideal es tan sólo un instrumento esco-
gitable, accidental y fungible, que puede cambiarse según aconsejen 
las circunstancias. 

La verdadera vocación política requiere un llamamiento, unas 
condiciones personales y una respuesta. Los tres ingredientes son 
sustantivos. La llamada interna, como exigencia de toda vocación. 
Las condiciones personales, porque sin ellas no es posible la dedi­
cación al quehacer político. La respuesta, porque, en última ins­
tancia, sin el asentimiento del llamado y del apto, no hay más que 
un político en potencia. 

De cada uno de estos ingredientes, que arman por dentro al 
político, trataremos en otra ocasión.—(Colaboración LOGOS). 

El FENÓMENO 
fiJIMOV 

Se ha dicho que hay un divorcio 
evidente entre la cultura minorita­
ria y la sociedad de masas. Esto es 
verdad hasta cierto punto. Este pos­
tulado se resquebraja cuando sur­
gen hombres que, rompiendo mol­
des y viejos fetiches, con estilo nue­
vo y característico llegan al cora­
zón de las masas, y estas, ya harta 
de tragarse mercancía adulteradas 
en el cine comercial, en la canción, 
la literatura, la pintura e incluso en 
la política, se entregan completa­
mente al nuevo ídolo. 

Estos hombres sinceros, inque­
brantables y duros, marcan épocas. 
En España tenemos antecedentes 
cercanos ¿Qué son sino Picasso y 
Dalí en pintura, Blas de Otero en 
poesía, Bardem y Summer en cine 
y Carlos Hugo en política? Pues 
sencillamente: hombres de nuestro 
tiempo, hombres que han calado 
muy hondo y hombres que han sa­
bido expresar sentimientos eternos 
con términos de hoy y comprome­
tidos con el futuro. 

Raimón, este joven valenciano, 
licenciado en Filosofía y Letras en 
la Universidad de Valencia, can­
tante, y compositor de sus propias 
canciones, es uno de estos jóvenes 
exaltados de repente por la actual 
juventud española. Raimón frente 
al «ye-yeismo» que nada importan­
te nos dice, postula que la vida es 
combate y lucha continua, esto no 
es ninguna novedad; postula, cora­
je, y responsabilidad, y dice que no 
cuando es necesario decirlo, con los 
corazones al viento buscando la luz, 
buscando la paz, buscando a Dios, 
como nos ha dicho en una de sus 
canciones. 

Raimón quiere servir. He aquí 
la característica importante y prin­
cipal. Pero su sentido de servicio 
es la entrega total a este a algo» 
que pueda unir a los hombres. Rai­
món con su equipaje de soledad, 
inocencia, sinceridad y simplicidad, 
se arriesga a andar a- la búsqueda 
de un nuevo mundo, desconocido y 
común, un mundo que esté más 
cerca de Dios, que el que nos ha 
tocado vivir. En él, los hombres 
vagan perdidos «como un ángel no 
creado buscándose sin hallar na­
da». 

Oyéndole, aún sin comprenderlo, 
sabemos que algo importante nos 
dice, comunica rápidamente con el 
auditorio, posee esta fuerza que mo­
viliza extrañas energías, y digo ex­
trañas porque nuestra juventud de 
ahora las energías creadoras las 
tienen dormidas, esperando que lle­
gue siempre el que sepa despertar­
las, alguien que nos diga «algo», 
distinto del que nos dijeron nues­
tros padres, al construir un mundo 
injusto, poco humano y materialis­
ta y dejárnoslo por herencia. Rai­
món posee esta fuerza, y la juven­
tud le comprende cuando dice: 

«Todos los sueños rotos 
todos los castillos por tierra 
todo aquello que vivimos 
tan adentro se ha hundido. 
¿Qué se ha hecho de los 17 años? 

No. Raimón no es un derrotista, 
ni un desengañado, ni mucho me­
nos un iluminado. También canta 
a la esperanza, a la fe en un futuro 
nuestro, un futuro que se acerca: 

«De un tiempo que será nuestro 
de un país que no hemos hecho 
canto las esperanzas 
y lloro la poca fe. 
No creamos en pistolas: 
para la vida se ha hecho el hombre, 
no se ha hecho para la muerte. 
No creamos en la miseria, 
miseria necesaria, dicen, 
de tanta gente. 
Lejos de recuerdos inútiles 
y de viejas pasiones, 
no iremos a la zaga 
de antiguos tambores. 
De un tiempo que es ya un poco 

[nuestro 

de un país que estamos ya haciendo, 
canto las esperanzas 
y lloro la poca fé». 

Conoce y se acuerda de sus años 
mozos. Sabe y conoce la terrible 
disyuntiva en que se encontraron 
nuestros padres, conoce el enorme 
sacrificio de enfrentarse españoles 
con españoles, se acuerda de las 
atrocidades de una guerra civil. Y 
entonces dialoga con cualquier jo­
ven: 

«Ahora que estamos juntos 
diré lo que tú y yo sabemos 
y a menudo olvidamos. 
Hemos visto el miedo 
hecho ley para todos. 
Hemos visto la sangre 
—que solo hace sangre—• 
hecha ley del mundo. 
No, 
yo digo no, 
digamos no. 
Nosotros no somos de ese mundo. 
Hemos visto el hambre 
ser pan para muchos. 
Como han hecho callar 
a muchos hombres 
llenos de razón». 

Trae auténtica y viva poesía a la 
vida de cada cual. Se ha dicho de 
él que: «Ha realizado la casi impo­
sible tarea de fundir el ímpetu ju­
venil y la capacidad de hablar a 
las gentes con un estilo filosófico, 
no el de los filósofos, sino de la vi­
da misma». 

Las letras de sus canciones son 
de una profunda significación so­
cial. El fenómeno, así, no es tal 
fenómeno, es el claro exponente de 
un sentir nuevo, un estilo nuevo y 
distinto. Es la réplica a la otra 
cara de la moneda: el ye-yeismo. 
Es «otra» forma de enfocar la vida. 
Más profunda y, en definitiva, más 
seria. 

JOSÉ CARLOS CLEMENTE 
BALAGUER 





V a s c o n i a 
S. A. de Banca y Crédito 

Plaza del Castillo. 39 - Teléfs. 21 19 52. 21 19 53. 21 19 54. 22 47 27 y 21 26 92 - PAMPLONA 

Capital desembolsado 

30 .000 .000 de Ptas. 

Reservas 66 .500 .000 » 

Total Capital y Reservas 

96 .500 .000 » 

ü 
SUCURSALES EN LAS PRINCIPALES 

P O B L A C I O N E S D E N A V A R R A 

Completa red de corresponsales 

en España y extranjero 

Real iza toda clase de operaciones 

bancarias 

DEPARTAMENTOS DE C O F R E S DE ALQUILER 

para custodia de valores, documentos, 

a lhajas, etc. 

INTERESES Q U E A B O N A A S U S CUENTA­

C O R R E N T I S T A S 

Imposiciones a p lazo de un año 3 , 0 0 ° / o 

Cuentas Ctes. y depósitos a la vista . 0 , 5 0 ° / o 

Libretas de C a j a de Ahorros al dos por ciento 

(Aprobado por el Banco de España con el número 839) 



PENSANDO 
M 

S U 
BIENESTM 
U n a g ran indus t r ia 
española , ha crearlo 
los a p a r a t o s de uso 
d o m é s t i c o q u e le 
d i s t i n g u e n p o r su 
c o m p r o b a d a 
c a l i d a d . 


